
29 de septiempre de 2010

Memorias



2

© Alcaldía Mayor de Bogotá

© Secretaría de Educación del Distrito Capital - Red Capital de Bibliotecas Públicas BibloRed, 2011

Clara López Obregón

 Alcaldesa Mayor de Bogotá Distrito Capital (D)

Ricardo Sánchez Ángel

 Secretario de Educación del Distrito Capital

Jaime Naranjo Rodríguez

 Subsecretario de Calidad y Pertinencia

Carlos Orlando Parra Romero

 Director de Ciencias, Tecnologías y Medios Educativos

Mary Giraldo Rengifo

 Directora General BibloRed

Ángela María Jaramillo Hincapie 

 Coordinadora Área de Servicios de Información

Coordinación editorial

 María Constanza Pardo Sarmiento

Diseño y diagramación

 Gloria Diazgranados M.

Diseño de cubierta

 Leonardo Parra Puentes, Diego Bohórquez Novoa

 Diseñadores BibloRed

Impresión

 A&rcsas

ISBN: 978-958-8731-20-9

La Alfabetización informacional. Aprendizaje a lo largo de la vida (Memorias)

Primera edición: Febrero 2012

Impreso y hecho en Colombia

Prohibida la reproducción total o parcial de este material, sin autorización por escrito 

de la Secretaría de Educación del Distrito - BibloRed.



3

contenido

Introducción   5

Alfin en bibliotecas públicas: la dificultad de ver lo obvio  

 Felicidad Campal García 7

La formación en alfabetización informacional en la Escuela Interamericana 

de Bibliotecología: competencias para ser alfabetizados y 

competencias para ser alfabetizadores

 Alejandro Uribe Tirado 47

Modelo académico para el desarrollo de habilidades informacionales: 

caso del Departamento de Ciencia de la Información – PUJ

 Luisa Fernanda Mesa Alemán 63

Alfabetización informacional desde la Universidad de La Salle: 

retos y oportunidades

 Laureano Felipe Gómez Dueñas 72

El desarrollo de competencias informacionales desde la biblioteca pública: 

caso de la Red Capital de Bibliotecas Públicas

 Juan Carlos Sierra Escobar 89



4

La emancipación a través del conocimiento como objetivo en el diseño

curricular de programas de Alfabetización Informacional

 Leonardo Enrique Machett’s Penagos 97

El desarrollo de habilidades informativas como componente del 

programa de animación a la lectura biblioteca-escuela (Palbe) de la Red 

de Bibliotecas de Colsubsidio 

 Alexander Carreño 109



5

La Red Capital de Bibliotecas Públicas de Bogotá - BibloRed desarrolló la jornada 

académica “Alfabetización informacional: aprendizaje para la vida”, en conme-

moración del día internacional de la alfabetización proclamado por la Unesco desde el 

año 1967.

BibloRed se unió a esta celebración a través de este encuentro de carácter reflexivo 

y académico, donde se presentaron las conferencias de investigadores nacionales e inter-

nacionales con la intención de contribuir a la reflexión y conceptualización en el tema de 

la alfabetización informacional “Alfin” como herramienta para el desarrollo de compe-

tencias informacionales y el aprendizaje a lo largo de la vida.

El desarrollo de eventos en torno al tema de alfabetización informacional contribu-

ye a la visibilización de la biblioteca pública como un espacio de aprendizaje permanente 

y de inclusión que tiene la responsabilidad de acercar a los ciudadanos a la información y 

el conocimiento; en este sentido, debe trabajar por el desarrollo de las competencias que 

permitan afrontar los problemas o las necesidades informativas que se presentan en la 

vida cotidiana.

introducción
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alfin en bibliotecas públicas: 
la dificultad de ver lo obvio1  

Felicidad Campal García

El título del presente texto está basado en el libro La dificultad de ver lo obvio, de Moshe 

Feldenkrais, y en lo que aparece en la contraportada del mismo, ya que algunas de las 

preguntas que se hace el autor las podemos sin duda aplicar en el desarrollo de la Alfabe-

tización Informacional (Alfin) en el ámbito de las bibliotecas públicas (BP):

La lectura de este libro le ayudará a seguir un camino más relacionado con su individua-

lidad que aquellas sendas que por lo general se empeña en transitar. La pregunta es esta: 

¿Cómo podemos aprender a hacer lo que en realidad deseamos hacer? Y la respuesta que 

da Feldenkrais resulta tranquilizadora: lo que deseamos en secreto no es inalcanzable, 

por lo que todos podemos vivir según nuestras propias directrices. Si usted se encuentra 

en desacuerdo con su propia vida, si ni siquiera está satisfecho con su modo de respirar, 

quizá su problema sea que se está esforzando demasiado en obrar correctamente, en ac-

tuar como es debido, a costa de ahogar, por propia y libre determinación, sus posibilidades 

como individuo. Una solución obvia consiste en preocuparse menos por lo que uno hace. Ese 

modo será el sello de nuestra individualidad, una investigación sobre el proceso de actuar.  

En definitiva, si prestamos atención a nuestro modo de hacer las cosas, tal vez descubramos 

maneras alternativas de llevarlas a cabo. Es decir, tal vez tengamos la posibilidad de elegir. 

1 La presentación de esta ponencia se encuentra disponible en: 

 http://www.slideshare.net/fcampal/alfabetizacin-informacional-en-bibliotecas-pblicas-la-dificultad-de-

ver-lo-obvio
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Empezaremos la exposición con un catálogo de obviedades que pueden resultar más 

o menos difíciles de ver, para después ir desgranando y analizando de forma individual 

cada una de ellas:

1.  Alfin es una competencia.

2.  Existen relaciones y diferencias con la formación de usuarios (FU) y la alfabeti-

zación digital y con otras alfabetizaciones.

3.  Alfin debe desarrollarse desde las bibliotecas públicas.

4.  Alfin conlleva dificultades.

5.  Es necesario planificar y evaluar Alfin.

6.  Es necesario difundir Alfin.

7.  El papel formador del bibliotecario y las nuevas competencias y habilidades que 

este rol requiere.

8.  Se necesita formación didáctica y pedagógica.

9.  Alfin 2.0.

10. Se necesita la colaboración de las BP con el resto de instituciones educativas y 

sociales de la comunidad.

Primera obviedad: Alfin es una competencia

Tener competencia para algo es saber hacer lo complejo, resultado de la capacidad 

de poner en práctica de manera integrada habilidades, conocimientos y actitudes para 

enfrentarse y poder resolver problemas y situaciones complejas. 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT)2 define competencia como la capa-

cidad de articular y movilizar condiciones intelectuales y emocionales en términos de 

conocimientos, habilidades, actitudes y prácticas necesarias para el desempeño de una 

determinada función o actividad, de manera eficiente, eficaz y creativa, conforme a la na-

turaleza del trabajo. Es el conjunto de conocimientos, procedimientos y actitudes combi-

2  http://www.yturralde.com/picf-competencias-oit.htm
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nados, coordinados e integrados en la acción que permite al individuo resolver problemas 

específicos de forma autónoma y flexible en contextos singulares. Es decir, una compe-

tencia es la mezcla de:

Habilidad + conocimiento + actitud

Existen dos tipos de competencias: 

•	 Básicas	o	generales,	necesarias	para	todas	las	profesiones,	son	transferibles	a	

una gran variedad de funciones y tareas. Se trata de competencias relaciona-

das con la lectura, la escritura, el cálculo, las tecnologías de la información y 

la cultura tecnológica, lenguas extranjeras, la comunicación, la resolución de 

problemas, el razonamiento, la capacidad de liderazgo, la creatividad, la motiva-

ción, el trabajo en equipo y especialmente la capacidad de aprender. Capacitan 

y habilitan al ciudadano para integrarse con éxito en la vida laboral y social. Sin 

duda, la alfabetización múltiple es la competencia clave por excelencia.

•	 Específicas,	propias	de	cada	perfil	profesional.

Las competencias, según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómico  (OCDE) en el proyecto DeSeCo3 (Definition and Selection of Competencies), tienen 

una doble perspectiva:

•	 Externa:	habilidad	que	permite	desarrollar	una	tarea.

•	 Interna:	combinación	de	habilidades	prácticas	e	instrumentales	(hacer),	meta-

cognitivas (aprender), conocimiento (saber), actitudes (ser), valores, motivación, 

emociones que posibilitan realizar una tarea (es una forma de combinar los 

recursos de la persona para realizar un quehacer).

3  http://www.oecd.org/dataoecd/47/61/35070367.pdf
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Alfin, por tanto, es una competencia básica para el manejo de la información, como 

se representa en la figura 1: 

Fuente: http://ciba.blogia.com/2007/081204--que-es-la-alfabetizacion-informacional-alfin-.php

En la figura 2 se observa el esquema relativo al usuario competente en Alfin:

 

                                           Fuente: elaboración propia.

AlfinAlfin
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Segunda obviedad: relaciones y diferencias con conceptos
afines y con otras alfabetizaciones

De nuevo, veamos cada uno de los conceptos afines o similares de forma más de-

tallada:

Formación de usuarios
 

•		 “Cualquier	tipo	de	esfuerzo	tendente	a	facilitar	al	usuario,	individual	o	colecti-

vamente, a fin de lograr una utilización más eficaz de los recursos y servicios 

que la biblioteca ofrece” (Del Corral, 1977). 

•		 “Conjunto	de	actividades	pedagógicas	encaminadas	a	utilización	óptima	de	los	

recursos y mecanismos informativos” (Diez y Peñalver, 1990). 

•		 “Conjunto	 de	 actuaciones	 encaminadas	 a	 optimizar	 el	 aprovechamiento	 que	

los usuarios obtienen de los recursos informativos que les ofrece la biblioteca” 

(Hernández, 1995). 

•		 “Es	un	servicio	de	la	propia	biblioteca	sobre	sí	misma	y	sobre	sus	recursos,	cuyo	

objetivo principal es conseguir la máxima utilización por parte de los usuarios” 

(Sánchez Paus, 1996). Esta misma autora ha completado su definición de forma-

ción de usuarios englobando en ella “las técnicas bibliotecarias, bibliográficas y 

documentales enseñadas a los usuarios para que se encuentren y recuperen la 

información pertinente para ellos” (Sánchez Paus, 1997). 

Para resumir, la formación de usuarios es el conjunto de programas, actividades o 

acciones que permiten a los usuarios:

•	 Conocer	la	biblioteca	y	las	fuentes	de	información.

•	 Convertirlos	en	independientes	y	autónomos	en	su	manejo.	

Y que permite a la biblioteca pública: 
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•	 Un	máximo	aprovechamiento	de	sus	recursos.

•	 Una	mayor	eficacia.	

•	 Un	mayor	prestigio.

•	 Y,	en	definitiva,	las	hace	más	competitivas	(en	comparación	con	las	que	no	tie-

nen formación de usuarios). 

Instrucción bibliográfica

Integración del manejo de la biblioteca y de las fuentes de información en el cu-

rrículo escolar y académico.

Colaboración con las instituciones académicas y de enseñanza.

Alfabetización digital

La alfaBITización4, para Daniel Pimienta, consiste en: 

•	 El	manejo	de	las	infraestructuras	técnicas.

•	 Las	habilidades	para	usar	las	aplicaciones	informáticas.

•	 Los	conceptos	fundamentales	sobre	redes	e	información.

•	 Las	 habilidades	 intelectuales	 para	 solicitar	 la	 tecnología	 de	 la	 información	

cuando se necesita.

En síntesis, es una herramienta fundamental para moverse por la actual sociedad 

de la información.

Como veremos a continuación, la alfabetización informacional, aunque muestre 

una significativa interrelación con las habilidades para el manejo de las tecnologías de 

la información, es un área distinta y más amplia de competencia. “En la práctica, en mu-

chas iniciativas de TIC, la ‘I’ y la ‘C’ se dejan de lado de forma flagrante en favor de la ‘T’” 

(Menou, s.f.).

4  Ley Pimienta: http://es.scribd.com/doc/46756944/CASETEL
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Alfabetización Informacional (Alfin) y otros sinónimos

Literacy skills = DHI (Desarrollo de Habilidades en Información).

Habilidades informacionales.

Competencia y fluidez informacional.

Cultura informacional.

Desempeño informacional (literacy performance).

Nuevo alfabetismo funcional, tal y como aparece resumido en el siguiente recuadro:

 

 

ALFIN: saber buscar, comprender, aplicar y distribuir información.

Algunas definiciones de Alfin

Alfin: el origen

•	“Pueden	 considerarse	 alfabetizados,	 competentes	 en	 información,	 las	 personas	

que se han formado en la aplicación de los recursos de información a su trabajo. Han 

adquirido las técnicas y las destrezas necesarias para la utilización de la amplia gama 

de herramientas documentales, además de fuentes primarias, en el planteamiento de 

soluciones informacionales a sus problemas. Concepto asociado al uso eficaz de la infor-

mación dentro de un entorno laboral, posiblemente empresarial, y, más específicamente, 

con la resolución de problemas” (Zurkowski, 1974). 

•	“La	alfabetización	informacional	es	necesaria	para	garantizar	la	supervivencia	de	

las instituciones democráticas. Todos los hombres fueron creados igual, pero los votantes 

con recursos de información están en situación de tomar decisiones más acertadas que 

los que son analfabetos con respecto a la información. La aplicación de los recursos de 

información a los procesos de toma de decisiones, para llevar a cabo responsabilidades 

cívicas, es una necesidad vital” (Owens, 1976).
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Taylor (1979) introdujo el término en la literatura sobre bibliotecas, y aumentaba su 

área de aplicación. “Una definición aproximada incluiría las siguientes premisas: 

•	 Que	las	soluciones	a	muchos	de	los	problemas	(no	a	todos)	pueden	facilitarse	

mediante la adquisición de hechos informacionales adecuados. 

•	 Que	el	conocimiento	de	la	variedad	de	recursos	disponibles	(quién	y	dónde)	es	

un requisito para esta alfabetización. 

•	 Que	el	proceso	de	información,	que	es	continuo,	es	tan	importante	como	el	pro-

ceso de información puntual, que es ocasional.

•	 Que	existen	unas	estrategias	de	adquisición	de	información”.	

•	“Una	persona	competente	en	el	manejo	de	la	información	es	la	que	es	capaz	de	

reconocer cuándo necesita información y tiene la capacidad para localizar, evaluar, y uti-

lizar eficientemente la información requerida, lo que le permite llegar a ser un aprendiz 

independiente a lo largo de la vida” (ALA, 1989).

•	“Alfabetización	informativa	es	saber	cuándo	se	necesita	información	y	tener	la	

capacidad de localizar, evaluar y usar la información necesaria de un modo eficaz […] y 

comunicarla. […] Es un concepto provocativo a la hora de dirigirse a un público variado y 

cambiante, con distinta preparación para el uso de las bibliotecas” (Ford, 1994).

•	“La	habilidad	para	entender	y	emplear	información	en	las	actividades	diarias,	en	

el hogar, en el trabajo y en los actos sociales, con la finalidad de cumplir los objetivos de 

uno, y de desarrollar el conocimiento y el potencial de uno mismo” (OCDE, 1998).

•	La	competencia	informacional	ha	sido	definida	como	“la	habilidad	de	reconocer	

una necesidad de información y la capacidad de identificar, localizar, evaluar, organizar, 

comunicar y utilizar la información de forma efectiva, tanto para la resolución de proble-

mas como para el aprendizaje a lo largo de la vida” (AASL, 1998). 

•	“Alfabetismo	en	información	es	la	capacidad	de	adquirir,	evaluar	en	forma	crítica,	

seleccionar, usar, crear y comunicar información de modo tal que conduzca al conoci-

miento y a la sabiduría” (Canada, Ministry of education and Training).

•	“La	alfabetización	informativa	es	necesaria	para	compensar	las	desigualdades	en	

el acceso a la información evitando, en lo posible, la creación de una élite” (Bernhard, 2002).
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Para este mismo autor, Alfin es:

•	 Identificación	de	la	necesidad	de	información.

•	 Creación	y	organización	de	la	información.	

•	 Estrategias	de	búsqueda	de	información.	

•	 Habilidades	tecnológicas	e	informáticas.	

•	 Evaluación	y	tratamiento	de	la	información.	

•	 Utilización	y	comunicación	de	la	información.	

•	 Aspectos	éticos	y	sociales.	

•	 Actitud	activa	para	el	aprendizaje	durante	toda	la	vida.

•	 Crítica	de	los	medios	de	comunicación.	

•	 Autoevaluación.	

Algunas otras definiciones de Alfin, son:

•	“Adopción	de	conducta	adecuada	en	relación	con	la	información,	para	identificar	

por cualquier medio o canal información ajustada a la necesidad, y que conduce a un uso 

sabio y ético de la información en la sociedad” (Webber y Johnston, 2003). 

•	“La	Alfin	es	la	capacidad	de	acceder,	valorar	y	utilizar	la	información	de	manera	

eficaz en la vida diaria. No es una propiedad de las tecnologías de la información, ni de las 

publicaciones, ni de la cultura literaria. Es un conjunto de capacidades, habilidades, con-

ductas y actitudes que trasciende al medio utilizado para el intercambio de la informa-

ción al tiempo que le facilita su propia eficacia. Por consiguiente, resulta tan importante 

en una cultura oral como en una documental”  (Byrne, 2005). 

•	“Alfin	es	saber	cuando	y	por	qué	necesitamos	información,	dónde	encontrarla	y	

cómo evaluarla, usarla y comunicarla de manera ética” (Chatered Institute of Library and 

Information Profesionals-Cilip, 2005). 

La anterior definición del Cilip implica la comprensión de: 

•	 La	necesidad	de	información.

•	 Los	recursos	disponibles.	
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•	 Cómo	encontrar	la	información.

•	 La	necesidad	de	evaluar	los	resultados.

•	 Cómo	trabajar	con	los	resultados	y	explotarlos.	

•	 La	ética	y	responsabilidad	en	la	utilización.

•	 Cómo	comunicar	y	compartir	los	resultados.

•	 Cómo	gestionar	lo	encontrado.	

Para Behrens (1994) una persona culta informacionalmente es capaz de:

•	 Determinar	cuándo	hay	una	necesidad	de	información.

•	 Identificar	cuál	es	la	información	que	se	necesita.	

•	 Encontrar	la	información	precisada.

•	 Evaluarla	en	términos	de	referencia.	

•	 Organizarla	para	que	resulte	útil	en	la	solución	del	problema.	

•	 Aplicarla	de	manera	eficiente.	

Para Félix Benito (2007), alfabetizar en información es mucho más que: 

•	 Desarrollar	cursos	de	informática	y	acceso	a	Internet.

•	 Desarrollar	programas	de	formación	de	usuarios	de	bibliotecas.	

•	 Desarrollar	actividades	de	animación	lectora.	

•	 Desarrollar	 experiencias	 didácticas	 basadas	 en	 el	 aprendizaje	 por	 proyectos,	

buscando información en distintas fuentes. 

•	 Desarrollar	una	mediateca	escolar	con	numerosos	fondos	y	un	eficaz	servicio	de	

préstamo.

Para Benito, alfabetizar en información implica aplicar un modelo psicopedagógico 

para el aprendizaje a lo largo de la vida, concibiendo la instrucción escolar desde una 

triple perspectiva: 

•	 Aprender	a	pensar.
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•	 Aprender	a	informarse.	

•	 Aprender	a	vivir,	tal	como	lo	establece	en	su	modelo	de	educación	documental.

Haciendo una síntesis de las anteriores definiciones la alfabetización informacional 

(Alfin) es:

•	 Conjunto	de	habilidades	que	nos	permiten	saber	=	competencia	clave.

•	 Navegar	por	fuentes	infinitas	de	información.

•	 Utilizar	los	sistemas	de	información.

•	 Discriminar	la	calidad	de	la	fuente.

•	 Determinar	la	fiabilidad	de	la	fuente.

•	 Dominar	la	sobrecarga	informacional	(infoxicación	o	ruido	documental).

•	 Aplicar	la	información	a	problemas	reales.

•	 Comunicar	la	información	encontrada	a	otros.

•	 Utilizar	el	tiempo	para	aprender	constantemente.

•	 Búsqueda	eficaz	de	información,	elección	bien	fundada	de	fuentes,	y	evaluación	

de la información.

•	 Dominio	de	herramientas	y	procesos	para	obtener	y	manejar	la	información.	

•	 Conciencia	de	problemas	de	sesgo	y	fiabilidad.

•	 Eficacia	en	la	transmisión	de	la	información.

En la Jornada de Trabajo de Responsables de Alfin en las Bibliotecas Universitarias 

Españolas5 (2009), la primera pregunta propuesta pretendía aclarar las relaciones y dife-

rencias entre la formación de usuarios y Alfin: “¿En qué consiste Alfin y cómo se relaciona 

con las actividades habituales de formación de usuarios de las bibliotecas o Crais?”, y la 

respuesta no dejó lugar a dudas: 

Consiste en aprender el proceso de captación y gestión de la información, un proce-

so que supone la colaboración y responsabilidad compartida entre profesores, biblioteca-

rios y alumnos, de forma interactiva y continua. Los participantes aportan como aspectos 

fundamentales en Alfin: 

5  http://rebiun.org/export/docReb/jornada_trabajo_alfin.doc
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•	 Saber	 crear	 la	 necesidad	 de	 información	 y	 saber	 buscar	 la	 información	 per­

tinente.

•	 Conocer	las	fuentes	adecuadas.

•	 Evaluar	los	resultados	con	espíritu	crítico	y	responsable.

•	 Aprender	a	transmitir	la	información.

•	 Adquirir	la	competencia	que	permita	desarrollar	un	espíritu	crítico	para	toda	la	

vida. 

En cuanto a la relación que existe entre la formación de usuarios (FU) clásica y Alfin 

señalan: 

•	 Que	la	formación	de	usuarios	consiste	en	sencillas	charlas	orientadas	a	la	bús-

queda de información y tras ellas apenas hay seguimiento.

•	 La	competencia	informacional	o	Alfin,	aunque	deriva	de	la	formación	de	usua-

rios clásica, implica un seguimiento y evaluación de todo el proceso en el que se 

potencia el espíritu crítico. La Alfin como competencia transversal está íntima-

mente ligada al aprendizaje continuo y sería deseable que: 

3 En el diseño de un programa Alfin interviniesen bibliotecarios/docentes/TIC, así 

como contar con la colaboración de pedagogos.

3 Integrar Alfin en las titulaciones como competencia transversal.

3 Establecer tutorías y talleres informacionales e informáticas.

3 Contar con el apoyo docente para crear objetos de aprendizaje y recursos di-

dácticos.

3 Difundir una amplia oferta formativa tanto presencial como virtual.

En las figuras 3 y 4 se puede observar cuál es la relación inversamente proporcional 

entre conceptos afines: 
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La anterior relación queda reflejada en las siguientes imágenes (figuras 5 y 6):

       Figura 3. De la FU a la Alfin                               Figura 4. La pirámide informacional

Figura 5. 
Concepto de Alfabetización en Información

Fuente: Lau (2006).

Figura 6. 
Concepto de Alfabetización en Información

Fuente: Pinto.

Dominio de la
información

Desarrollo de
Hab. Inform.

Capacitación
de usuarios

Competencias
informacionales

Otros
conceptos

Orientación
bibliotecaria

Instrucción
bibliográfica

Educación
de usuarios

Alfabetización
en información

Alfabetización
en medios de
comunicación

Alfabetización
visual

Alfabetización
texto-linguística

Alfabetización
digital

Alfabetización
multimedia

Precedentes

Formación
de usuarios

Alfabetización
audiovisual

Instituciones
educativas

Agentes

Instituciones
documentales

Mas media

Alfabetización
informacional

DE LA FU A LA ALFIN

•   Formación de usuarios

•  Instrucción bibliográfica
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Por todo ello es necesario apuntar que en la actual sociedad de la sobreinformación, 

el ciudadano interactúa con personas y máquinas intercambiando datos e información 

en cualquier formato. Las habilidades de lecto-escritura (alfabetización tradicional) no 

son suficientes. Hay necesidad de otras nuevas alfabetizaciones:

•	 Alfabetización	múltiple.

•	 Alfabetización	continua	o	aprendizaje	permanente.

Figura 7. Nuevas alfabetizaciones

Fuente: http://alfincolombia.blogspot.com/2009/10/memorias-de-la-xi-reunion-uso-y.html

Lo que también parece obvio, para cerrar esta segunda obviedad, es que la transfor-

mación está en camino:
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En definitiva, se está produciendo el paso de un acercamiento práctico y puntual a 

la biblioteca: necesito saber cómo encontrar esto ahora, a una visión más global sobre el 

valor y la importancia:

•	 de	la	información	

•	 del	proceso	de	búsqueda	

•	 del	manejo	de	las	fuentes

•	 del	proceso	de	selección	(el	pensamiento	crítico)	

•	 y	del	uso	y	aplicación	de	la	misma.	

Esta obviedad queda resumida en la fi-

gura 8:

La transformación está en camino

 De la FU a la ALFIN

De la formación en la biblioteca a la formación 24 x 7 x 365 = tutoriales,  
 Alfin 2.0

De las guías y manuales en papel a la formación virtual, con materiales 
 fácilmente actualizables, Alfin 2.0

De la formación a la aplicación

De la transmisión de información y  a la formación continua durante toda la
formación puntual vida, aprendizaje permanente

Del “qué” al “cómo”

De una alfabetización básica a una múltiple 

Figura 8. 
La Alfin en las bibliotecas públicas

LA ALFIN EN LAS BP PARA

Sobre-información
Infoxicación

+ Más formación

Solucionar los problemas
de información

+ Ciudadanos
formados

informados

Evitar la brecha digital,
informacional y social

Fomentar la inclusión
participación en la sociedad

(real y virtual, web 2.0)
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Para que esto sea posible, las bibliotecas públicas deben:

•	 Tener	el	convencimiento	de	la	necesidad	de	este	servicio	de	forma	generalizada	

a nivel institucional entre nuestros responsables y entre los propios bibliote-

carios. 

•	 Promover	y	difundir	la	función	formativa	de	la	biblioteca	entre	la	comunidad.

•	 Incrementar	las	campañas	de	promoción	de	la	Alfin	entre	los	propios	bibliotecarios.

•	 Fomentar	y	permitir	el	reciclaje	y	la	formación	del	personal	en	este	ámbito.

Para ello las bibliotecas públicas requieren:

•	 Apoyo	político	e	institucional.

•	 Reconocimiento	“social”	y	profesional	de	la	función	educativa	de	la	BP	y	de	la	

figura del bibliotecario-formador, que se traduzca en:

3 Plantillas amplias y estables (forma de acceso a las plazas de las administra-

ciones públicas), preparadas y motivadas.

3  Espacios formativos.

3  Infraestructura (ordenadores, conexiones...).

3  Presupuesto para materiales, contrataciones extraordinarias.

El resultado de esta obviedad en la utilidad de la Alfin es contar con:

•	 Usuarios/Ciudadanos: competencias o habilidades para obtener, procesar, usar 

y comunicar la información a través de medios convencionales o electrónicos. 

•	 Instituciones documentales: es el servicio y las actividades para lograr la en-

señanza-aprendizaje de los conceptos, procedimientos y actitudes relativos al 

acceso, procesamiento y uso de la información; rentabilizar recursos de las bi-

bliotecas.
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Cuarta obviedad: dificultades para el desarrollo 
de Alfin en las BP

En la figura 9 se observan las principales dificultades para el desarrollo de Alfin en 

las BP. A continuación iremos detallando cada una de ellas:

Figura 9. Dificultades para el desarrollo de Alfin.

1. Las bibliotecas y los bibliotecarios, al respecto se formulan una serie de preguntas 

que nos invitan a la reflexión: 

•	 ¿Alfin	forma	parte	de	la	misión	de	la	biblioteca?

•	 ¿Forma	parte	de	los	planes	estratégicos?

•	 ¿Está	considerada	como	un	servicio	básico	y	fundamental?

•	 ¿Está	planificada?

•	 ¿Cuenta	con	recursos	suficientes?

AFECTAN A:

1. Bibliotecas y
bibliotecarios

2. Sociedad
y usuarios

4. Enseñanza y
aprendizaje

3. políticos y AAPP

ALFIN
A

L  IN
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Una de las dificultades que más afecta a las bibliotecas es el excesivo individualis-

mo en virtud del cual cada biblioteca, a su manera y de forma individual, realiza una serie 

de actividades empleando una gran cantidad de medios personales y técnicos, y mucho 

tiempo en la organización y el desarrollo de actividades en torno a la Alfin. Además es 

necesaria más difusión no solo de lo que se hace, sino de cómo se hace.

De manera especial nos debemos detener en los recursos (o la falta de ellos) en las 

bibliotecas:

•	 Falta	de	apoyo	a	nivel	institucional	para	este	tipo	de	actividades.

•	 Falta	de	planes	estratégicos	con	Alfin	incluida.

•	 Falta	de	recursos:

3 Infraestructuras: salas para impartir las clases, computadores, conexiones 

ADSL.

3  Presupuesto específico para Alfin.

3  Personal = Bibliotecarios.

3  Plantillas exiguas y volátiles.

Mención especial en cuanto a las dificultades merecen los:

 

•	 Desconocimiento	de	lo	que	es	ALFIN	en	tres	niveles:

3  Terminológico: ¿a qué nos referimos?

3  Conceptual: ¿qué implica?, ¿qué relación y qué diferencias tiene con lo que 

ya se hacía: la FU? Y con lo que se hace: ¿la alfabetización digital? A veces se 

consideran como sinónimos, como se señaló en la primera obviedad.

3  Real: ¿qué es lo que hay que hacer y cómo hacerlo?

•	 Lo	que	parece	más	preocupante	en	el	caso	de	los	bibliotecarios	es	la	actitud,	que	

se ve reflejada en una clara falta de consenso en la esta comunidad sobre la fun-

ción educativa de los bibliotecarios para ayudar a los usuarios a adquirir las téc-

nicas necesarias para la identificación, recuperación y análisis de la información:

3  Muchos consideran que no forma parte de sus funciones y se muestran rea-
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cios a hacerlo: ¿deben existir los bibliotecarios formadores?, ¿es función de 

todo el personal de la biblioteca o solo de los “bibliotecarios-formadores” de 

forma directa?, ¿qué repercusiones colaterales tiene?

3  Están poco motivados, en ocasiones, para hacer Alfin.

3  Hay poco reconocimiento profesional.

•	 Unido	al	anterior	punto	es	muy	importante	trabajar	el	aspecto	de	las	aptitudes,	

competencias y capacidades para desarrollar actividades Alfin y de esa manera 

eliminar las principales barreras que existen en este campo, tales como:

3  Poca experiencia profesional para poder ofrecer programas.

3  Falta de opciones de formación para que el personal desarrolle sus habili-

dades.

3  En ocasiones la falta de motivación, “cobardía” o “miedo escénico” puede ve-

nir por una falta de preparación y desconocimiento.

2. La segunda dificultad mencionada afecta a la sociedad y a los usuarios en cuanto a la 

poca visibilidad de las BP en la comunidad y menos aún de las acciones formativas.  Además, 

la imagen que la sociedad tiene de las BP como salas de estudio y préstamo, para una élite: 

estudiantes e investigaciones. En este sentido, la sociedad debería demandar y tener más con-

ciencia acerca de los nuevos servicios que pueden ofrecer las bibliotecas como salón de la co-

munidad, contenedores de información,  centros formativos abiertos para toda la comunidad. 

Por lo que se refiere a los usuarios, es importante poner de manifiesto algunas de las com-

plicaciones que sin duda están ralentizando el despegue de Alfin entre ellos, como ya lo 

han hecho otros muchos servicios en la BP como el préstamo o los clubes de lectura, por 

ejemplo. La Alfin se ve afectada por hechos reales como la enorme variedad de usuarios 

de una biblioteca pública, que en su mayoría no reconocen la necesidad de información 

y parece que les da igual no ser competentes en el manejo de las mismas. Los usuarios, 

de forma general, no son conscientes del concepto de Alfin, a veces ni siquiera de lo que 

es la formación de usuarios, no consideran a la biblioteca y a los bibliotecarios en su fa-

ceta educativa y formativa, y muchos se preguntan, si está Internet, ¿para qué una BP? 
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3. La tercera dificultad está representada por nuestros políticos y responsables de las 

administraciones públicas, que por lo general tienen y mantienen una imagen “trasnochada” 

de las BP y, obviamente, desconocen qué es y lo que implica y significa Alfin. Esta especie 

de “ignorancia”, si se me permite la expresión, tiene como consecuencia una falta de apoyo 

institucional a las bibliotecas que quieran poner en marcha estos programas y, por tanto, 

falta de recursos materiales, personales y económicos para las actividades de formación, 

incluso en épocas muy anteriores a esta crisis, en nombre de la cual parecen justificarse 

todo, o casi todo, tipo de carencias. De forma más explícita –y sin ánimo de ser política-

mente incorrecta, valga la redundancia–, salvo magníficas excepciones, nuestros respon-

sables políticos confunden la alfabetización en TIC y la Alfin. En virtud de esa confusión 

aprueban que se destinen medios a la formación en nuevas tecnologías creyendo que con 

ello ya están contribuyendo a la Alfin. Otro de los aspectos, y quizá de eso también seamos 

culpables los propios bibliotecarios, es que estadísticamente es menos “rentable” en nú-

mero que los préstamos, por ejemplo. En este sentido, se requieren estadísticas más com-

pletas de todas las actividades formativas, hasta el momento se siguen pidiendo los datos 

de visitas guiadas, actividades de formación de usuarios, usuarios formados y número de 

cursos, y no horas de formación o ratio bibliotecario/horas de formación impartida.

4. Finalizamos esta breve descripción de dificultades con la que afecta a la enseñan-

za y el aprendizaje. Fundamentalmente, en lo que se refiere a la escasez y poca implanta-

ción de programas en Alfin en los estudios universitarios de los futuros mediadores, así 

como en la formación permanente de los profesionales, aunque ya hay facultades de Bi-

blioteconomía y Documentación que están integrando contenidos de Alfin en sus planes 

de estudio (Benito, 2007). Fuera del ámbito estrictamente bibliotecológico, la formación 

en el manejo de la información no aparece inserta en la mayoría de las titulaciones, lo 

que pone sobre la mesa una situación tristemente repetida y es que parece ser que los 

ciudadanos de la sociedad de la información pueden sobrevivir sin la competencia para 

manejarla y que, por tanto, no es considerada prioritaria. Además, la falta de marcos cu-

rriculares, con la delimitación de niveles acordes con los educativos formales, la carencia 

de modelos pedagógicos y buenas prácticas, adaptadas a distintos entornos biblioteca-

rios, y la falta de programas de formación para mediadores, son aspectos para tener en 

cuenta a la hora de impartir los programas Alfin.
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Al respecto, no podemos olvidar el tema de la evaluación y lo que ella impli ca en el 

caso Alfin, en el sentido de que no hay una distinción clara entre valoración/calificación 

del aprendizaje del estudiante y evaluación de la docencia: los instrumentos de evalua-

ción cubren ambos aspectos a la vez, y hay una gran dificultad para evaluar lo aprendido 

desde las BP fuera del manejo de determinadas herramientas puntuales con ejercicios 

prácticos en el OPAC o bases de datos. 

Quinta obviedad: necesidad de planificación

En este punto vamos a tener en cuenta algunos aspectos para planificar y poner en 

marcha los programas Alfin. Partiremos de la realidad que debemos conocer, volveremos 

a plantear una serie de reflexiones, consideraremos las necesidades y ofreceremos unos 

cuantos consejos prácticos. 

A continuación se dará un vistazo a diferentes aspectos de la realidad desde dife-

rentes ópticas.

•	 Desde	la	que	afecta	a	los	usuarios, es necesario reiterar y señalar algunos hechos:

3 Enorme variedad de usuarios de una BP.

3 Desconocimiento de los usuarios y los no usuarios.

3 Desconocimiento de sus necesidades.

3 Desconocimiento de los niveles de conocimientos y competencias que necesi-

tan alcanzar para ser ciudadanos proactivos

3 Dificultad para realizar estudios de usuarios:

•	 Saber	quién	compone	los	grupos	diana.

•  Segmentar la población en grupos diana lo más homogéneos posible (ancia-

nos, mujeres, inmigrantes, asociaciones y cualquier otro colectivo de nues-

tras comunidades).

•  Priorizar nuestras acciones formativas en función de sus necesidades y 

nuestros recursos.
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•	 En	cuanto	a	la	variada	tipología	de	usuarios	en	las	BP	se	señalan	como	los	más	

importantes los siguientes, para cada uno de los cuales se pueden diseñar dis-

tintos niveles de Alfin: 

3  Usuarios reales.

3  Usuarios potenciales/Preusuarios.

3  Presenciales.

3  Remotos.

3  No-usuarios.

La segmentación de los usuarios puede hacerse, tal y como aparece brevemente en 

la figura 10, considerando diferentes aspectos:

Figura 10. Segmentación de los usuarios

•	 En	cuanto	a	las	realidades	y	obviedades	que	afectan	a	la	planificación, desarrollo 

y evaluación, se pueden resumir de forma general diciendo que, en su mayoría, 

las actividades Alfin carecen de una programación o planificación. Veamos de 

forma más concreta algunas de las carencias que se observan:

En función de:
• Factores
 sociopsicológicos

• Composición
 demográfica:
 + Edad
 + Escolaridad
 + Ocupación
• Tipos de asentamientos
 + Ciudades
 + Pueblos
 + Zonas montañosas, costa

• Habilidades lectoras:
 + Frecuencia
 + Interés temáticos

• Uso y actitudes ante
 la biblioteca:
 + Activa y participativa
  creadora
 + Pasiva
• Niveles tecnológico-
 informacionales
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3 Desconocimiento del medio (DAFO, FODA o SWOT: debilidades, fortalezas, ame-

nazas y oportunidades del entorno interno y externo respectivamente).

3  Ausencia de diagnóstico de necesidades (estudios de usuarios).

3  Falta una definición de objetivos concretos relacionados con necesidades y apli-

caciones prácticas de lo aprendido.

3  Carencia de proyectos elaborados en cuanto a la realización y a la evaluación.

3  Escasa difusión.

3  Suelen ser dinámicas establecidas de forma “unilateral” por la biblioteca (sin 

contar con los destinatarios).

3  Falta de hábito para “documentar” las acciones: manuales de procesos y me-

morias.

3  Se enseña Alfin sobre todo a través de sesiones “intuitivas”, breves e inconexas, 

o en sesiones muy breves y poco flexibles (hacer por hacer).

3  La mayoría son visitas, los juegos en la biblioteca se dirigen a un público infantil 

= escolares, aunque ni siquiera esta actividad está presente en todos los centros.

3  Por el contrario, está muy presente la alfabetización digital, dirigida en su ma-

yoría a ancianos o la tercera edad.

3  Por lo general, hay un vacío tanto de actividades formativas como de destinata-

rios claramente definidos.

3  Carencia de indicadores y criterios de calidad en Alfin que nos permitan evaluar:

❍ El servicio (planificación): objetivos, metodología, recursos, resultados.

❍ El proceso docente: diseño y desarrollo de la acción formativa:

n Lo enseñado en cuanto a estructura, contenidos, estrategias, métodos 

(autoevaluación y el usuario).

n  Lo aprendido (por el usuario).

n  Lo aplicado (por el usuario).

Después de este breve acercamiento a la realidad, es pertinente plantearse algunas 

preguntas formuladas por Thorhauge (2003), que nos inviten a la reflexión para el desa-

rrollo de Alfin: 

•	 ¿Puede	la	formación	permanente	inspirar	un	método	para	el	desarrollo?
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• ¿Se pueden explotar más profundamente los recursos de la biblioteca para 

proporcionar la clase de formación que amplíe las capacidades de una per-

sona?

• ¿Puede la biblioteca ayudar en la satisfacción de las demandas de empleo 

desarrollando programas de iniciación a la informática, y apoyar la autoayu-

da en lo referente al desarrollo de habilidades?

La respuesta a todas estas preguntas es, obviamente, SÍ… pero necesitamos planifi-

car, aplicando el siguiente esquema (figura 11): 

Figura 11. Planificación Alfin

En la figura 11 se aprecia que la planificación Alfin: 

•	 No	es	un	proceso	lineal	estanco	y	cerrado.

•	 Es	un	bucle	dinámico	en	función	de	las	nuevas	circunstancias	de	la	realidad.

•	 Todos	los	elementos	están	relacionados	y	unos	dependen	de	otros.

Para tener una idea más precisa de la planificación Alfin se puede aplicar el modelo 

Analiza y Decide, tal y como se muestra en la figura 12: 

IDENTIFICACIÓN
Análisis de la realidad

Diagnóstico
y 

programación

Implantación
y

difusión

Previa
evaluación
posterior
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Aunque todos los puntos considerados son igualmente importantes, es necesario 

insistir en el de la evaluación que, pese a su importancia, es injustificadamente ignorada. 

En este punto, de forma muy breve, es necesario:

•  Diseñar y establecer los requisitos previos, así como los indicadores básicos que 

debe cumplir una buena práctica de Alfin en el contexto de las bibliotecas pú-

blicas.

•  Evaluar el rendimiento, la adquisición de conocimientos, la valoración de las 

actitudes del participantes y la utilidad de Alfin.

•  Estudiar los cauces y establecer una normativa para la puesta en marcha de un 

certificado de logros individuales en Alfin, con validez para efectos laborales y 

académicos. Al respecto hay algunas preguntas para la reflexión:

3 ¿Sería conveniente emitir un certificado de aprovechamiento?

Figura 12. Modelo Analiza y Decide

ANALIZA Y DECIDE

D: Diagnóstico inicial: externo e interno: DAFO
 + D para saber quiénes son los destinatarios

E: Establecer un plan de acción: objetivos

C: Clarificar cómo se va a hacer todo: del análisis
 de necesidades a la toma de decisiones =
 + contenidos, estrategias, métodos, modelos,
  recursos (necesarios) y propuestas de actuación

I:  Implantarlo, llevar a cabo las acciones

D: Difundirlo y promocionarlo

E:  Evaluarlo y comunicar resultados
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3  En este caso, ¿quién nos evaluaría a nosotros como formadores, y con qué 

criterios?

3 ¿Qué	valor	tendría	en	la	sociedad?

3 ¿Se reconocería?

Llegados a este punto, después de un golpe de realidad, de algunas reflexiones y de 

la planificación, a continuación ofrecemos una serie de consejos prácticos para tener en 

cuenta en la planificación de acciones formativas:

•  A quién van dirigidas.

•  Qué	objetivo	u	objetivos	pretendemos	conseguir.

•  Quiénes	son	los	responsables	de	llevarlas	a	cabo.

•  Qué	métodos	y	modelos	de	aprendizaje	se	van	a	utilizar.

•  Qué	recursos	se	necesitan:	tanto	presenciales,	como	los	de	la	web	2.0.	

•  El calendario de las actividades.

•  Cómo se medirá su rendimiento (evaluación).

•  Fijarlas en un tiempo determinado y juntarlas lo máximo posible. 

•  Entre 45 y 60 min; nunca más de 75 min. 

•  Los grupos han de ser homogéneos. 

•  El número de personas debe oscilar entre 12-15.

•  Se necesita un lugar tranquilo y sin interferencias, en un ambiente positivo 

y atractivo.

•  Utilizar las TIC y la web 2.0 pero sin olvidar la brecha digital y al usuario 1.0.

En la Jornada de Trabajo de Responsables de Alfin en las Bibliotecas Universitarias 

Españolas	(2009),	en	la	línea	de	lo	expuesto	arriba	y	ante	la	pregunta:	¿Qué	recomenda-

ciones podemos hacer a las bibliotecas y universidades en cuanto a herramientas para 

implantar Alfin en los próximos años?, las respuestas fueron las siguientes:

•	 Cooperación,	no	solo	con	otras	bibliotecas,	sino	con	otras	unidades	de	nuestra	

institución (fundamentalmente con informáticos, pero también con docentes y 
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otros servicios universitarios); no ir por iniciativa propia sino que hay que impli-

car a los docentes colectivamente en el proceso. Buscar las formas de conseguir 

la participación: comunicar, difundir, promover la comunicación/formación a 

través de estos medios (marketing) para mejorar resultados.

•  Usar herramientas 2.0, sitios y redes sociales, y estar alerta ante la web 3.0. 

Estas son las herramientas que están usando los alumnos en su vida diaria. 

En relación con las herramientas de la web social, existen bibliotecas universi-

tarias que ya las están usando en sus programas Alfin pero aún son pocas. Se 

recomienda el uso de las mismas de forma activa, pero sin dejarse deslumbrar, 

no estar por estar. No “perder los nervios” ante la tecnología, y no olvidar que 

estas herramientas son un medio, no un fin en sí mismas, para avanzar desde la 

formación de usuarios tradicional a la Alfin. Hay que planificar lo que queremos 

conseguir y utilizar las herramientas hacia ese fin, no estar constantemente 

añadiendo herramientas sin un plan de comunicación/formación. No obstante, 

debe existir siempre una fase de prueba, de experimentación que nos permita 

familiarizarnos con las herramientas, experimentar y decidir su adecuación a 

nuestras necesidades y contextos. Mejorar la calidad del uso de las herramien-

tas: imaginación a la hora de aplicarlas a la formación y a otras actividades. 

•  No dejar desatendidas las sesiones presenciales, ya que Alfin no implica virtua-

lidad en su concepto. Estas clases no deben durar más de 20 minutos y ser muy 

prácticas y activas. Sesiones más largas para alumnos de tercer ciclo, investiga-

dores y docentes, que exigen una formación más a la medida, bajo demanda. Se 

tiende más hacia un modelo semipresencial.

•  Formar un grupo transversal de trabajo en la biblioteca para abordar todo el 

proceso.

•  Necesidad de reutilización de los materiales formativos. Se lanza la idea de que 

Alfinred puede ser una buena herramienta de comunicación que sirva además 

para compartir materiales formativos. Se propone que el Twitter de Alfinred sir-

va para comunicar los pasos que las bibliotecas están dando con el objetivo de 

integrar la formación en Alfin en sus planes de estudio.
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•  Grandes dosis de autoformación y de formación de formadores –cursos de ca-

pacitación del personal bibliotecario–. No todas las bibliotecas cuentan con este 

tipo de cursos. Ser capaces de autoformarse e impulsar este proceso en la cultu-

ra digital. 

En	la	misma	reunión,	ante	la	pregunta:	¿Qué	recomendaciones	podemos	hacer	a	las	

bibliotecas y universidades para que implementen/desarrollen Alfin en los próximos años 

aprovechando el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)?, las recomendaciones 

fueron las siguientes:

•	 Formación.	Se	debe	formar	al	bibliotecario	para	reciclar	sus	propias	competen-

cias y adquirir otras nuevas (por ejemplo pedagógicas). Crear una unidad de 

formación en la biblioteca.

•	 Motivación.	El	personal	debe	estar	motivado	para	afrontar	el	reto	de	formación	

en competencias.

•	 Integración.	Los	bibliotecarios	deberían	integrarse	en	equipos	interdisciplinares:	

informáticos, PDI, etc., de la universidad.

•	 Organización.	La	biblioteca	debe	intentar	liderar	proyectos	Alfin	en	su	institu-

ción en un contexto propicio como es el EEES.

•	 Cooperación.	Es	fundamental	el	intercambio	de	experiencias	Alfin	entre	las	bi-

bliotecas para un mejor desarrollo de los programas formativos y para cooperar 

con las titulaciones. Evitar las confrontaciones con la Pizarra Digital Interactiva 

(PDI) y con la institución. 

•	 Reconocimiento.	Necesidad	de	que	las	instituciones	reconozcan	el	papel	de	la	

biblioteca en el campo de la formación.

•	 Comunicación.	La	biblioteca	debe	hacer	llegar	a	toda	la	comunidad	su	actividad	

en Alfin. Es importante difundir bien lo que estamos haciendo y cómo podemos 

colaborar en el nuevo modelo educativo.

Ciertamente, las bibliotecas públicas se encuentran a una distancia considerable de 

las bibliotecas universitarias, pero muchos de los consejos aportados son de aplicación 
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en cualquier ámbito bibliotecario. En todo caso, y tanto en unas como en otras, podemos 

aplicar la Ley “I” para informar, implicar, integrar, imitar, innovar, inventar e invertir, que 

aparece en la siguiente imagen:

Figura 13. Ley “I”

Sexta obviedad: necesidad de difundir Alfin

Esta obviedad nos sirve para recordar lacónicamente algo que queda fuera de toda 

duda y es la necesidad de difundir y promocionar las acciones Alfin aplicando la filosofía 

que se desprende de esta cita: “La mejor publicidad es la que hacen los clientes satisfe-

chos” (Kotler) y estar donde están los usuarios. Para ello, esos clientes, los usuarios, los 

ciudadanos en definitiva, tienen que conocer lo que es Alfin y lo que implica de mejora 

para ellos. Más difusión, considerando la realidad antes expuesta, de cara a nuestros 

responsables políticos. Más difusión y comunicación también entre los propios bibliote-

carios en las páginas web de los centros, en revistas, a través de blogs institucionales o 

personales que permitan la comunicación, interacción e intercambio de información y 

experiencias.

EN CADA BIBLIOTECA: LEY “I”

Informar
      Implicar

   Integrar
         Imitar

     Innovar
                    Inventar

      Invertir
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Séptima obviedad: el bibliotecario formador

En este punto abordaremos los aspectos de la biblioteca como espacio para el 

aprendizaje; el bibliotecario como docente, y las técnicas de comunicación y motivación.

En el apartado del bibliotecario como docente o formador es importante comparar 

cómo eran los bibliotecarios y las bibliotecas antes y como son, somos o seremos ahora y 

en el futuro más inmediato:

 Bibliotecarios (as) antes  Bibliotecarios (as) ahora

Aprendían contenidos Se capacitan para formar: 
 Enseñan a aprender.  
 Aprenden a enseñar y comunicar.

Informaban sobre los mismos Se forman para informar:  
 Aprenden contenidos. 
 Aprenden a aprender de forma permanente,
 renovación de contenidos.

Seguían un esquema clásico  La biblioteca interactúa con la comunidad de
de comunicación: usuarios. 
Emisor>mensaje>receptor

Los bibliotecarios formadores  ¿Facilitadores o Infomediarios/intermediarios?: 
eran intermediarios, por tanto es un mediador o facilitador de procedimientos 
imprescindibles (cómo) y estrategias (para qué) más que de 
 contenidos en sí mismos = una vez aprendida la  
 técnica es prescindible.

 La biblioteca antes  La biblioteca ahora

Eran depósitos de información Lugares dinámicos, espacios para el aprendizaje

Lugares de estudio o estudioteca  De sala de estudio a salón de la comunidad
(¿se sigue manteniendo?)  
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Este proceso solo es posible por un cambio tanto en la aptitud (saber hacer, competen-

cias a través de la formación permanente y de cursos de reciclaje), como en la actitud (querer 

hacer, convencimiento, motivación y reconocimiento profesional), en la línea de lo expuesto 

en los puntos anteriores. Ante este paradigma caben, de nuevo, algunas reflexiones:

•	 ¿Son	necesarios	nuevos	perfiles?

• ¿Son necesarios bibliotecarios con una formación más amplia en la que esté 

incluida la pedagogía?

• ¿Son necesarios bibliotecarios con perfiles muy concretos, en nuestro caso el 

bibliotecario-formador?

Según las conclusiones del Informe “Hacia la alfabetización informacional en las 

bibliotecas públicas españolas” elaborado por el Grupo de Trabajo de Alfabetización In-

formacional (2009), los bibliotecarios necesitan:

•  Conocer qué competencias deben tener para contribuir al desarrollo de la Alfin 

y formarse en la adquisición de las mismas.

•  Iniciativas, buenas prácticas y experiencias innovadoras con resultados positi-

vos en torno a la formación de usuarios y la Alfin, desarrolladas por bibliotecas 

públicas tanto nacionales como internacionales.

•  Cajas de herramientas (toolkit) metodológicas e instrumentales que sirvan de 

apoyo y ayuda para aplicarlas en el desarrollo de los programas Alfin en las bi-

bliotecas públicas.

•  Conocer a la comunidad y a sus usuarios: segmentar el colectivo y priorizar ac-

ciones para que los destinatarios alcancen las competencias en Alfin.

•  Planificar las sesiones formativas.

•  Comprobar los aprendizajes obtenidos por los usuarios a través de ejercicios 

guiados y revisados en conjunto con estos.

•  Fomentar el aprendizaje colaborativo mediante la ayuda mutua entre los usua-

rios, y de estos a su vez con otros usuarios externos que pasen por allí en el 

momento de estar realizando la actividad.
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•  Diseñar los métodos de evaluación (preguntas y respuestas) al término de cada 

sesión (autoevaluación interna y evaluación externa o coevaluación) para vi-

sualizar el grado de avance de los usuarios.

Todo ello requiere tener en cuenta la siguiente obviedad y otra reflexión: ¿el biblio-

tecario formador es un intermediario o un facilitador?

Octava obviedad: los bibliotecarios necesitan formación 
en didáctica y pedagogía

Dado que esta es una de las carencias que se observaban en el estudio de la rea-

lidad, también parece obvio que los bibliotecarios necesitan una formación más amplia 

que ha de recogerse en los actuales planes de estudios de Información y Documentación 

para los futuros bibliotecarios responsables de la formación en aspectos claves como:

•  La formación pedagógica.

•  La motivación. 

•  La comunicación.

•  El liderazgo.

De forma concreta, es necesario replantearse cuestiones como:

•  La presencia de Alfin en todo el sistema educativo, en los nuevos planes de es-

tudios universitarios y en las actividades de las BP.

•  El ajuste de los programas al crecimiento y los niveles de aprendizaje de los 

participantes.

•  La adaptación a múltiples y diferentes estilos de aprendizaje y de enseñanza. 

•  La identificación de competencias genéricas y específicas que se deben adquirir 

para temas y disciplinas concretas, y de niveles profesionales u ocupacionales.

•  La formación a partir de los conocimientos reales del asistente.
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•  La definición de líneas de investigación y experimentación para la realización de 

trabajos académicos que permitan la obtención de títulos universitarios.

•  El diseño de un currículo básico en Alfin, así como modelos didácticos para su 

aplicación para diferentes niveles de aprendizaje y diversos sectores de pobla-

ción que sirvan para orientar los programas y las actividades de las bibliotecas 

públicas.

•  La formación en competencia pedagógica para:

3  El diseño de actividades formativas:

3 Determinar los contenidos: ¿lo que se enseña le interesa a nuestros usua-

rios? ¿Es aplicable?

3 ¿Cómo se le enseña? Estrategias y métodos.

•		 Conocer	las	TIC,	web	social,	estar	alfinizados	en	herramientas	2.0.

•  Despertar la motivación y el interés.

•  Cursos de actualización y perfeccionamiento para los bibliotecarios en Alfin.

•  Medidas políticas y administrativas necesarias para la formación en competen-

cias pedagógicas, de motivación y de comunicación de los bibliotecarios respon-

sables de la formación.

•  Convocar los premios a las mejores prácticas en Alfin: Plan ALBA6. 

•  Repositorios documentales: Alfared7. 

Muchos de esos requerimientos están recogidos en dos recursos anteriormente 

mencionados: Alfared y Plan ALBA, que pueden considerarse como los repositorios sobre 

Alfin a los que se hacía referencia en el párrafo anterior, ya que contienen bibliografía, re-

cursos y buenas prácticas. Son, en definitiva, una fuente a la que se puede acudir cuando 

se tenga sed de ideas para el desarrollo de Alfin.

Al respecto, la Plataforma Alfared organizó un Foro de la Red en alfabetización in-

formacional (figura 14). 

6  http://planalba.pbworks.com/w/page/1799594/Página-inicial.
7  www.alfared.org.
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Por su parte, el ALBA es un plan de formación en competencias digitales de la red 

de bibliotecas públicas de Andalucía (figura 15): 

Figura 14. Convocatoria Foro Red en Alfabetización Informacional

Figura 15. Plan de aplicaciones ALBA
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Una de las actuaciones más destacadas en el desarrollo de Alfin y, por tanto, fuente 

de ideas, es la de la Aarhus Public Libraries (Dinamarca) (figura 16)8. 

Siguiendo con la octava obviedad acerca de la necesidad de formación de los biblio-

tecarios en el campo de la enseñanza y el aprendizaje, es mucho lo que habría qué decir 

sobre las características de los bibliotecarios formadores, pero resumámoslo en la infor-

mación que aparece en la figura 17, sobre las cuatro P de los formadores: 

8  Aarhus Public Libraries: http://gl.aakb.dk/sw1379.asp

Figura 16. Recomendaciones para los usuarios de la Aarhus Public Libraries

Figura 17. La cuatro P de los formadores

FUNCIONES DEL FORMADOR
=4P’S DE LOS FORMADORES

• Preparación e impartición
 + Antes
 + Durante
 + Después
• Presentación
 + “Vender” los contenidos y las actividades
 + Bibliotecarios = Actores
 + Saber que es lo que hay que decir
 + Atreverse a decirlo
 + Decirlo bien
 + Sentirse bien
 + Controlar los nervios (Miedo escénico)
• Práctica y producción: aplicación de lo aprendido
• Pasión: ser positivo y entusiasta
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Un elemento importante para tener en cuenta en las sesiones de formación es la 

reiteración, por lo que sería conveniente acabar este punto teniendo en cuenta la siguien-

te sugerencia: “Diles lo que vas a decir, diles por qué deberían escuchar, diles lo que quie-

res decir, y luego diles lo que has dicho”.

Finalicemos el punto con las respuestas a las dos preguntas que sobre este aspecto 

tuvieron lugar en el Primer Encuentro de responsables de Alfin de las bibliotecas univer-

sitarias españolas (2009):

•	 ¿Cuáles	son	las	misiones	actividades	que	realiza	o	podría	realizar	la	bibliote	ca­

ria/o en su faceta de formador/a en temas informacionales?

3 Hay que elaborar una oferta formativa atractiva para el usuario y también ir a 

“venderla”: tenemos que ser proactivos. 

3  La formación en competencias informacionales no es una tarea únicamente 

bibliotecaria, siendo necesaria la colaboración con los docentes. 

3  La formación en competencias informacionales debería integrarse en el currí-

culo del estudiante.

3  Aparte de estudiantes y profesorado, no hay que olvidar que también el PAS es 

destinatario de estas competencias. 

3  Hay que tener en cuenta tanto la formación presencial como la virtual.

3  Para la formación virtual debe utilizarse la plataforma docente (Moodle) de la 

Universidad.

3  Hay que elaborar herramientas de autoaprendizaje para los usuarios. 

3  En cuanto al personal bibliotecario como formador, si se autoexcluye de este 

papel ¿qué espacio le va a quedar en su institución? No obstante, no todo el per-

sonal bibliotecario considera que sea una función que debe realizar, del mismo 

modo que quizás sea conveniente que no todos tomen este papel si no se tienen 

las habilidades necesarias para desarrollarlo.

3  El personal bibliotecario es formador no docente. 

3  En cualquier caso, formar en herramientas (tradicional formación de usuarios) 

es más fácil que hacer Alfin.
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•	 ¿Para	poder	desarrollar	su	misión	de	 formador/a,	qué	necesidades	tiene	 la/el	

bibliotecario/a (conocimientos, herramientas, entrenamiento, entre otras)? 

3  El personal bibliotecario es experto en su ámbito de trabajo, por lo que no debe-

ría tener complejos. No obstante, debe adaptar su perfil profesional. 

3  Es necesaria una capacitación de formadores que contemple las plataformas 

docentes, los materiales multimedia, la web 2.0, entre otras. 

3  Debe existir un personal bibliotecario especializado en dar formación, siendo 

conveniente que algún servicio lo gestione. Al menos debería contarse con un 

grupo de personas seleccionadas para impartirla. 

3  Ante las reticencias o los impedimentos puede buscarse la motivación por va-

rias vías: reconocimiento profesional, currículum, compensación horaria o, en 

ocasiones, compensación económica.

Novena obviedad: Alfin 2.0

A lo largo de todo el artículo se ha hablado de Alfin 2.0. No es el momento ni el lugar 

adecuado para definiciones ni para extendernos sobre el tema, pero a modo de resumen 

se puede decir que la Alfin 2.0 quiere ser considerada en este artículo desde un doble pun-

to de vista: como competencia y como recurso o estrategia formativa. La competencia se 

refiere a la capacidad de los bibliotecarios para conocer y trabajar con las herramientas 

de la web social o, lo que es lo mismo, tal y como recoge Nieves González (s. f.), debemos 

hablar de Alfin en 2.0 y Alfin con 2.0. Es decir, solo cuando se ha adquirido la competencia 

será posible la otra cara de la moneda, ya que solo cuando los bibliotecarios conocen y 

manejan las herramientas 2.0 con fluidez serán capaces de utilizarlas y aplicarlas como 

estrategia formativa en el manejo de la información, y entonces poder hablar propiamen-

te de Alfin 2.0 que incluiría (aunque por diferentes caminos y procedimientos) tanto a los 

residentes digitales como a los inmigrantes digitales recién llegados a estas tecnologías.

De nuevo terminaremos este apartado citando las conclusiones del Primer En-

cuentro de Responsables de Alfin de las bibliotecas universitarias españolas (2009) a la 
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pregunta	sobre	este	tema:	¿Qué	recomendaciones	podemos	hacer	a	las	bibliotecas	y	uni-

versidades en cuanto a herramientas para implantar Alfin en los próximos años?

Usar herramientas 2.0, sitios y redes sociales, y estar alerta ante la web 3.0; estas 

son las herramientas que están usando los alumnos en su vida diaria. En relación con la 

web social existen bibliotecas universitarias que ya están usando estas herramientas en 

sus programas Alfin pero aún son pocas. Se recomienda el uso de las mismas de forma 

activa, pero sin dejarse deslumbrar, no estar por estar.

•	 No	“ponerse	nervioso”	ante	la	tecnología,	y	no	olvidar	que	estas	herramientas	

son un medio, no un fin en sí mismas, para avanzar desde la formación de usua-

rios tradicional a la Alfin.

•	 Hay	que	planificar	lo	que	queremos	conseguir	y	enfocar	las	herramientas	hacia	

ese fin, no estar constantemente añadiendo herramientas sin un plan de comu-

nicación/formación. No obstante, debe existir siempre una fase de prueba, de 

experimentación, que nos permita familiarizarnos con las herramientas, expe-

rimentar y decidir su adecuación a nuestras necesidades y contexto.

•	 Mejorar	la	calidad	del	uso	de	las	herramientas:	imaginación	a	la	hora	de	aplicar-

las a la formación y a otras actividades. 

Décima obviedad: colaboración en el desarrollo de Alfin

Parte de la respuesta del punto anterior nos da la entrada para el contenido de esta 

obviedad, la de la colaboración y la cooperación, no solo con otras bibliotecas, sino con 

otras unidades de nuestra institución (fundamentalmente con informáticos, pero tam-

bién con docentes y otros servicios universitarios); no ir por cuenta propia sino que hay 

que implicar a los docentes en el proceso. Buscar las formas de conseguir la participa-

ción: comunicar, difundir, promover la comunicación/formación a través de estos medios 

(marketing) para mejorar resultados. 

En nuestro caso concreto es necesario promover y aumentar los niveles de colabo-

ración desde las bibliotecas públicas con las autoridades locales, el sistema educativo, 
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los líderes sociales, las empresas, otros bibliotecarios y otros sectores profesionales para 

crear modelos de población competentes en Alfin, sostenidos por un entramado legal que 

los permita y los mantenga, sin dejarse a la voluntad de los profesionales en cada caso. 

Además de los ya mencionados, algunos colectivos y espacios de colaboración para el 

desarrollo Alfin desde las bibliotecas públicas son: 

3  Ámbito educativo no formal: centro infantiles y juveniles, centros cívicos, aso-

ciaciones juveniles.

3  Ámbito educativo formal: educación infantil, 1ª, 2ª, universitarios.

3  Ámbito social: asociaciones, grupos profesionales, ONG, plataformas solidarias, 

coordinadores locales, cualquier otro colectivo del ámbito local. En definitiva, 

como ya se ha comentado “estar donde están los usuarios”.
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La Escuela Interamericana de Bibliotecología (EIB) ha sido la institución de educación su-

perior pionera en la formación en bibliotecología en Colombia y, en los últimos años, en 

la formación no solo bibliotecológica, sino también posgraduada (Especialización en Ges-

tión de Servicios de Información, Especialización en Edición de Publicaciones, Maestría en 

Ciencias de la Información) o tecnológica (Archivística), en otros ámbitos que la acercan 

más a la visión completa e integral de las ciencias de la información.

Esta trayectoria se ha plasmado curricularmente en diferentes versiones, de las que 

hasta el momento existen cuatro. Las dos primeras tuvieron una vigencia de más de dos 

décadas (de los años sesenta a los ochenta, y de los ochenta a los noventa), lo cual fue 

consecuencia de la relativa estabilidad en el objeto de estudio y las prácticas profesiona-

les en este campo; no obstante, en los años noventa, con el crecimiento de la producción 

científica y académica, y la incorporación de elementos de gestión y gerencia, se genera-

ron nuevos procesos que llevaron a la necesidad de cambios formativos que condujeron 

a una nueva versión (1996). 

No obstante, las transformaciones ocurridas en el mundo de la información y las 

tecnologías, especialmente con el advenimiento de la Internet en su versión 1.0, y poste-

riormente 2.0 y semántica, condujeron al replanteamiento de esa versión curricular, no 

sin sobresaltos y conflictos, como normalmente ocurre en las instituciones académicas 

la formación en alfabetización 
informacional en la escuela 

interamericana de 
bibliotecología: 

competencias para ser alfabetizados y 
competencias para ser alfabetizadores...

Alejandro Uribe Tirado
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cuando hay cambios curriculares, generándose así la más reciente versión a partir del 

año 2007.

Es esa versión la que actualmente rige la formación en la EIB, la cual tiene como 

fundamento los postulados de su Plan Educativo Institucional (PEI) que establece (EIB, 

2003):

[…] el objetivo de la EIB es que el futuro profesional (estudiante de pregrado) que se está 

formando:

•	 Adquiera	las	herramientas	necesarias	para	poder	interactuar	eficientemente	en	un	mun-

do con cada vez mayor incidencia de las tecnologías de la información.

•	 Se	familiarice	con	las	nuevas	tecnologías,	sea	abierto	a	 los	cambios	e	 interpretaciones	

que ellas exigen de la realidad, con capacidad crítica para adoptarlas y adaptarlas al en-

torno en el cual está inmerso. 

•	 Lidere	el	manejo	de	 la	 información	y	tenga	visión	de	futuro	para	decidir	cuál,	cuánto,	

cómo, cuándo la puede almacenar y a quién se la puede ofrecer.

•	 Sea	creador	con	capacidad	de	adaptación	y	apropiación	de	procesos,	con	una	sólida	com-

prensión de los recursos de información y las tecnologías. 

•	 Posea	herramientas	de	educador	en	la	utilización	adecuada	de	la	información.	

•	 Utilice	e	identifique	fuentes	y	recursos	de	información	nacionales	e	internacionales,	en	

diferentes formatos y soportes. 

•	 Diseñe	y	ejecute	programas	de	capacitación	en	el	manejo	y	uso	de	información.	

•	 Organice	la	información	de	conformidad	con	principios	y	normas	que	faciliten	su	eficien-

te recuperación.

La versión curricular 4, que es la de vigencia actual, ha conllevado la realización 

de diferentes acciones buscando responder a esos objetivos formativos, y en ello la inte-

rrelación entre formación en tecnologías de la información y la comunicación (TIC) y el 

e-learning, con la alfabetización informacional (Alfin), ha cumplido y está cumpliendo un 

papel fundamental y creciente en relación no solo con la docencia sino también con la 

investigación (Uribe-Tirado, 2010a), y más recientemente con la extensión, es decir, con 

los pilares de la formación universitaria.
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Durante los últimos treinta años, en la literatura científica de las Ciencias de la In-

formación se ha publicado mucho sobre el tema de la alfabetización Informacional, como 

lo han reportado múltiples autores1; al respecto se han presentado más de una veintena 

de definiciones2, lo cual ha llevado a instituciones como la Association of College and 

Research Libraries/American Library Association (ACRL/ALA) y el Council of Australian 

University Librarians (CAUL) en sus trabajos sobre buenas prácticas en Alfin, a buscar 

una definición de la alfabetización informacional, que brinde un marco claro acerca de 

los alcances que se pretenden con esta formación, sin caer en la excesiva teorización 

(“que produce parálisis”), sino que sea un vehículo para refinar la práctica, acogiendo así 

lo que indica en estos aspectos Owusu-Ansah (2005) al hablar de: “Debating definitions of 

information literacy: enough is enough!”

Es por ello que desde el trabajo investigativo que sobre el tema de Alfin se ha desa-

rrollado en los últimos años3 se ha llegado a una propuesta de definición que indirecta-

mente ha determinado el desarrollo curricular de la EIB, especialmente desde el núcleo 

de tecnologías de la información, que es desde el cual se ha abordado esta formación, 

asumiendo el papel de coordinación de este Núcleo4.

Esa comprensión entiende que la ALFIN es:

El proceso de enseñanza-aprendizaje que busca que un individuo y colectivo, gracias al 

acompañamiento profesional y de una institución educativa o bibliotecológica, utilizando 

diferentes estrategias didácticas y ambientes de aprendizaje (modalidad presencial, “virtual” 

o mixta -blend learning-), alcance las competencias (conocimientos, habilidades y actitudes) 

1 Breivik (1985), Kuhlthau (1988), Jackson (1989), Doyle (1992), Lenox y Walker (1993), Shapiro y Hughes 

(1996), Bruce (1997), OCDE (1997), American Library Association ALA-ACRL (1999), Bundy (2000), The Joint 

Information Services Committee (JISC) (2002), Unesco/NFIL-Declaración de Praga (2003), Webber y Johnston 

(2003), National Commission on Libraries and Information Science-USA (2003), CILIP (2004), Gómez (2004, 

2007), CAUL (2002, 2004), Unesco/NFIL-Decla ra ción de Alejandría (2005), Garmendia (2005), Pinto (2004, 

2007).
2 http://bvs.sld.cu/revistas/aci/vol20_4_09/cu011009.htm 
3 Ver referencias de autor: http://eprints.rclis.org/view/people/Uribe-Tirado=3AAlejandro=3A=3A.html 
4	 Que	ha	estado	a	cargo	de	los	profesores	Alejandro	Uribe	Tirado	y	Wilson	Castaño	Muñoz.
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en lo informático, comunicativo e informativo, que le permitan, tras identificar sus necesi-

dades de información, y utilizando diferentes formatos, medios y recursos físicos, electróni-

cos o digitales (E-ALFIN), poder localizar, seleccionar, recuperar, organizar, evaluar, producir, 

compartir y divulgar (Comportamiento Informacional) en forma adecuada y eficiente esa 

información, con una posición crítica y ética, a partir de sus potencialidades (cognoscitivas, 

prácticas y afectivas) y conocimientos previos (otras alfabetizaciones), y lograr una interac-

ción apropiada con otros individuos y colectivos (práctica cultural-inclusión social), según 

los diferentes roles y contextos que asume (niveles educativos, investigación, desempeño 

laboral o profesional), para finalmente con todo ese proceso, alcanzar y compartir nuevos co-

nocimientos y tener las bases de un aprendizaje permanente para beneficio personal, orga-

nizacional, comunitario y social ante las exigencias de la actual sociedad de la información 

(Uribe-Tirado, 2008, 2009, 2010).

Por tanto, la alfabetización informacional implica una multialfabetización, como se 

observa en la siguiente figura: 

Figura 1. Alfabetización informacional
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Formación en Alfin en la EIB

Asumiendo la comprensión anterior, la Alfin es un proceso de enseñanza y de apren-

dizaje que, en el caso de la formación bibliotecológica, conduce tanto a la necesidad-

obligación de ser un profesional alfabetizado informacionalmente (cumplir con todos los 

estándares esperados como universitario, al igual que otras carreras-disciplinas)5 como 

de ser un profesional capaz de ser formador en alfabetización informacional6.

Por tanto, para dar una visión general de los avances de la Escuela Interamericana 

de Bibliotecología en la formación en alfabetización informacional, es necesario conside-

rar la Alfin en sentido amplio, como lo presenta la comprensión-descripción propuesta en 

interrelación con competencias digitales y comunicativas enmarcadas en el e-learning, 

como medio y como competencias7.

Para ello se presenta el siguiente cuadro: 

5 Considerar estándares a nivel de educación superior como: ACRL/ALA (1999), CAUL (2001), Ciudad Juárez 

(2002, 2004), Anziil (2003), etc.
6 Como desde la Unesco y la IFLA se ha querido impulsar en los últimos años, tanto desde los futuros pro fe-

sionales, como desde los profesionales con algunos o muchos años en desarrollo: http://medina-psicologia.

ugr.es/biblioteca/course/view.php? id=3 
7 Ver en Moodle: http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/course/category.php?id=16 http://

formacionbiblioteca.udea.edu.co/moodle/course/view.php?id=97 

Sistemas 
informáticos 
(v.c. 3) /
 Informática y 
TIC (v.c. 4)

2 o 3 -Conceptos básicos sobre bases de datos 
documentales. -Estructura de una base 
de datos documental. -Manejo de bases 
de datos internacionales para la bús-
queda y recuperación de información 
(Ebsco, Science Direct, Wilson, Thomson, 
Current Contents, OCDE, ERIC, LISA). 
-Manejo de bases de datos jurídicas (Le-
gis Net, Notinet). -Revistas en línea (ACS, 
EJS, JSTOR). -Libros en línea.

- PDF - HTML
- JPG - Carpeta de 
archivos

- Cuestionario 
- Foro - Blog 
- Mapas 
conceptuales.

Nombre SEM Contenido Tipos de archivos Herramientas 
metodológicas

Tabla 1. Cursos del Núcleo Curricular TI-EIB bajo la plataforma Moodle que buscan la 

formación en competencias digitales, de e-learning de alfabetización informacional
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Búsquedas 
efectivas en 
internet (v.v. 4)

Servicios de 
información 
digital
(v.c. 3 y 4)

Seminario 
diseño de por-
tales (v.c. No. 
3 / Gestion de 
contenidos 
(v.c. No. 4)

3 al 5

5 ó 6

5 ó 6

- Fuentes de información
- Web Semántica
- Estrategias de búsqueda
- Motores de búsqueda
- Metabuscadores
- Otras fuentes visibles
- Web invisible
- Evaluación de sitios web

­¿Qué	son	los	servicios	de	información	
digital? -Características de los usuarios 
de la información digital. -Caracterís-
ticas de los servicios de información 
digital. -Servicios de información 
digital. -Prospectiva de los servicios de 
información digital. -Experiencias exi-
tosas. -Pautas de creación de servicios 
de información digital.

-Diferenciación conceptual: portales, 
buscadores, directorios, sitios web.
-Conceptos claves relacionados: usa-
bilidad, navegabilidad, accesibilidad, 
arquitectura de la información, gestión 
de contenidos, personalización.
-Aportes bibliotecológicos: organiza-
ción de la información-conocimiento 
(metadatos) servicios informativos. 
-Tendencias de los portales: presente y 
futuro de los portales en Internet-Intra-
net. -Tipologías de portales y modelos 
centrados en las necesidades, reque-
rimientos y potencialidades. -Portales 
bibliotecológicos. -Las comunidades 
virtuales y los portales como escena-
rios de gestión documental y difusión 
de información. -Los portales como 
espacio de emprendimiento. -Cono-
cimiento e interacción con algunos 
servicios y software para el desarrollo 
de portales. -Evaluación del seminario. 

-PDF -HTML 
-Video -Carpeta 
archivos -Power 
Point -Word 
-JPG -Elementos 
embebidos

- PDF - Power point 
- Video - HTML 
- JPG - elementos 
embebidos.

-PDF -HTML 
-JPG -Carpeta de 
archivos.

-Foro -Tarea 
­Taller	­Quiz	
-Encuesta eva-
luación del curso 
-Incrustación de 
texto HTML para 
visualización 
de contenidos 
embebidos.

-Foros -Carga 
de archivos a la 
plataforma 
-Encuesta eva-
luación del curso 
-Incrustación de 
texto HTML para 
visualización 
de contenidos 
embebidos.

-Foros 
-Informes de 
lectura 
-Talleres 
-Carga de archi-
vos -Tareas 
-Encuesta 
evaluación del 
curso.

Nombre SEM Contenido Tipos de archivos Herramientas 
metodológicas
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Búsquedas 
especializada 
de información
(v.c. 3 y 4)

Diploma 
Bibliotecas 
Universitarias

2 Módulos:
Formación de 
Usuarios y 
Alfabetización 
Informacional

De los servicios 
tradicionales 
a los servicios 
digitales

6 al 8

Ed.
Cont.

5 ó 6

­¿Qué	es	la	gestión	de	contenidos?	
-Elementos de un sistema de gestión de 
contenidos. -Aplicaciones informáticas 
para la gestión de contenidos. -Narrati-
vas en red.

­¿Qué	es	la	recuperación	y	búsqueda	de	
información? ¿Por qué es importante 
la formación en esta área en el campo 
de las ciencias de la información en 
la sociedad actual? ¿En qué consisten 
los Paradigmas en la recuperación-
búsqueda de información: centrados 
en sistemas y centrados en el usuario? 
-Modelos de recuperación-búsqueda 
de información. -Modelos, normas. 
-Estándares alfabetización informacio-
nal. -Pasos y estrategias genéricas de 
recuperación-búsqueda de informa-
ción. -Derechos de autor en el manejo 
de la información digital. -Fuentes de 
Información web y valoración de las 
fuentes de información web. -Profundi-
zación y práctica en tipos de fuentes y 
recursos de información digital.

-Alfabetización Informacional 
(Alfin). Conceptualización. -Modelos de 
comportamiento informacional y Alfin. 
-Modelos pedagógicos y estándares de 
Alfin. -Experiencias exitosas de Alfin en 
universidades. 

-Uso de tecnologías en las bibliotecas 
universitarias. -Perfil del usuario digital 
y 2.0. -Servicios de información digital: 
importancia en las bibliotecas universi-
tarias. -Bibliotecas digitales. 
-Herramientas de selección, evaluación 
y negociación de tecnologías aplica-
das a las bibliotecas universitarias-
unidades de información. -Gestión 
tecnológica: conceptos y modelos. 

-PDF 
-HTML 
-Video 
-Carpeta archivos 
-Power Point 
-Word 
-JPG

-PDF 
-Power point 
-HTML
-Word -Tutoriales 
Flash 

-Foro -Tarea 
-Mapas concep-
tuales -Taller 
­Quiz	­Encuesta	
evaluación del 
curso

-Foros -Mapas 
conceptuales 
-Cuestionarios
-Encuesta eva-
luación del curso

Nombre SEM Contenido Tipos de archivos Herramientas 
metodológicas
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Como se puede observar, la EIB está llevando a cabo un cambio en su formación 

buscando formar profesionales más acordes a los requerimientos de los tiempos actua-

les, más allá del núcleo de TI, como lo evidencian los cursos anteriores, donde se destacan 

no solo desde la perspectiva de ser alfabetizados informacionalmente, sino también de tener 

Informática
aplicada

Posg.

Posg.

 -Herramientas, innovación, pros-
pectiva y transferencia. -Propiedad 
intelectual en asuntos tecnológicos. 
-Herramientas de negociación, adquisi-
ción e implementación de tecnología.

-Acuerdos conceptuales. -Implicaciones 
de las TIC en la sociedad actual y las 
organizaciones. -Las TIC, su impacto en 
la gestión organizacional y las oportu-
nidades y amenazas de los profesiona-
les de la información. 
-Generalidades de las herramientas 
informáticas utilizadas para una mejor 
gestión organizacional. -Herramientas 
informáticas: conocimiento y práctica.
-Herramientas informáticas y gestión 
de conocimiento organizacional en red. 
-Herramientas informáticas y gestión 
proactiva y de calidad.
-Herramientas informáticas y mer-
cadeo. -Herramientas informáticas 
y procesos de vinculación laboral. 
-Formación de empleados/proveedo-
res/usuarios/clientes en herramientas 
informáticas.
-Herramientas informáticas y respon-
sabilidad social de las organizaciones.

-Relación: gestión tecnológica y planea-
ción estratégica tecnológica. -TIC y la 
paradoja de la productividad. -Planea-
ción y toma de decisiones tecnológicas. 
-Adquisición, evaluación e incorpora-
ción de TIC.

-PDF -JPG 
-HTML -Zip

-PDF -Zip -HTML
-Video -JPG 
-Audio -Excel

-Foros -Talleres 
-Tareas -Carga 
de archivos 
-Encuesta 
evaluación 
curso.

-Foros -Talleres 
-Tareas -Carga 
de archivos 
-Encuesta 
evaluación 
curso.

Nombre SEM Contenido Tipos de archivos Herramientas 
metodológicas

Fuente: Uribe-Tirado  y Castaño Muñoz (2008, 2010).
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Figura 2. Curso búsqueda especializada de información-Alfin (EIB)

elementos teórico-conceptuales respecto a los desarrollos de Alfin (necesarios para ser 

formadores), como se trabaja en el curso Búsqueda Especializada de Información-Alfin:
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Este cambio se da, su vez, no solo desde este núcleo sino en interrelación con otros 

núcleos donde se incluye la formación pedagógica de los bibliotecólogos a partir del curso 

Estudios-Formación de Usuarios, que es requisito indispensable para la ALFIN, y la forma-

ción crítica del bibliotecólogo en relación con la sociedad actual con el curso Estudios de 

tecnología, ciencia y sociedad-CTS.

Este es un camino que lleva solo un par de años de recorrido, que ha beneficiado 

a algunos estudiantes de últimos semestres, aún de la versión anterior, que beneficiará 

a los estudiantes que desde el 2007 han asumido los cambios de este nuevo currículo, 

y que hacia el 2011 y 2012 se espera egresen y comiencen a validar el impacto de esta 

formación en competencias interrelacionadas, como son: las informáticas-digitales, las 

comunicativas (sobre todo desde lo que implica la web 2.0), de e-learning y las informacio-

nales –Alfin–.

Es decir actualmente podríamos decir, retomando la clasificación propuesta para Es-

cuelas/Facultades de Bibliotecología/Documentación/Ciencia de la Información según los 

niveles de incorporación de Alfin, que la EIB estaría alcanzando la Categoría 2: en crecimien-

to en la Alfin, gracias a los adelantos que ha tenido, producto de los nuevos módulos y cur-

sos implementados y de las investigaciones terminadas y en curso (Uribe-Tirado, 2010a).
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Crecimiento que seguirá dándose tanto con acciones internas como con acciones 

externas en la medida en que pueda integrarse más y más a los procesos generales de 

formación en competencias informacionales y en alfabetización informacional que viene 

realizando el Sistema de Bibliotecas de la Universidad de Antioquia8, para aprender mu-

tuamente, y para que nuestros estudiantes sean los futuros formadores de ese Programa 

que crece cada día más en la Universidad de Antioquia, posicionando así la Alfin a nivel 

universitario, pues a este respecto la Universidad estaría alcanzando la Categoría 1: Com-

prometida en Alfin (Uribe-Tirado, 2010a).
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Introducción

Las competencias necesarias para desempeñarse en un campo profesional, y en ge-

neral, en situaciones de la vida cotidiana, involucran la capacidad de usar la información 

de forma efectiva; sin embargo, y a pesar de la evidente necesidad de desarrollar habili-

dades en búsqueda y uso de fuentes de información en los estudiantes de las diferentes 

disciplinas que ingresan cada semestre a las universidades, aún no se ha considerado 

indispensable la incorporación de una asignatura transversal a todos los programas de 

pregrado, e incluso de posgrado, que aporte para la formación de profesionales, especia-

listas e investigadores conscientes de las demandas de la sociedad de la información, 

sociedad que precisa de ciudadanos con una actitud reflexiva, por una parte, y la puesta 

en marcha de acciones concretas, por otra, que permitan identificar los desafíos de un 

proyecto global que involucra la conformación de una sociedad donde la información y el 

conocimiento sean la materia prima de la innovación, el desarrollo y el progreso.

El presente documento se centra en la experiencia del Departamento de Ciencia de 

la Información adscrito a la Facultad de Comunicación y Lenguaje de la Pontificia Uni-

versidad Javeriana, en el diseño de programas académicos enfocados al desarrollo de ha-

bilidades informacionales (en adelante DHI) a nivel de educación superior, a través de la 
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desarrollo de habilidades 
informacionales: caso del 

Departamento de Ciencia de 
la Información – PUJ
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presentación del modelo planteado para estructurar programas académicos de pregrado, 

posgrado y educación continua. 

Posteriormente, describen las acciones que se han realizado para la consolidación 

de estos programas haciendo especial énfasis en sus contenidos, objetivos y grupos de 

estudiantes a los cuales se ofrecen estas asignaturas en la actualidad. Para finalizar, se 

presentan las perspectivas, recomendaciones y conclusiones que el tema ha generado en 

los últimos años en los debates realizados en el Departamento.

Contexto actual 

Dentro de las instituciones llamadas a contribuir en el desarrollo de competencias 

transversales que permitan a los individuos hacer frente al actual escenario colmado 

de información y conocimiento, las universidades tienen una gran responsabilidad en 

el diseño de modelos de enseñanza-aprendizaje, docencia e investigación que permitan 

consolidar competencias que perduren a lo largo de la vida. A lo anterior se suma que 

estamos enfrentados a desarrollar múltiples habilidades (visuales, digitales, culturales, 

mediáticas, entre otras) que deben ir acompañadas de modelos, recursos y metodologías 

de enseñanza novedosas y atractivas.

Cabe resaltar que las medidas prácticas adoptadas para afrontar esta responsabi-

lidad han sido escasas, y es por ello que temas centrales como el DHI aún se desconocen 

en los espacios académicos diferentes a aquellos de nuestra disciplina, por lo que pasan 

inadvertidos para muchos docentes e investigadores que, a pesar de haberse visto enfren-

tados a resolver situaciones donde el uso de la información es clave, no son conscientes 

de las acciones que deben llevar a cabo para la resolución de problemas de este tipo.

Es así como haber o no desarrollado habilidades para el uso de información marca 

la diferencia entre un ciudadano y otro, entre un profesional y otro; es decir, el plantea-

miento estaría en los siguientes términos: lo importante ya no es tener acceso ni estar 

conectados, la ventaja competitiva se marca entre quienes solo obtienen información y 

quienes están en capacidad de convertirla en conocimiento.
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De este modo, y con la inminente necesidad de responder a los actuales requeri-

mientos de tipo social y laboral, la Pontificia Universidad Javeriana, a través del Depar-

tamento y la Carrera de Ciencia de la Información, ha iniciado el diseño de un modelo 

aplicable a los programas académicos formales y de educación continua que permitan 

a sus profesionales identificar qué información necesitan, saber dónde localizarla y, aún 

más importante, contar con el criterio suficiente para evaluarla y utilizarla efectivamente. 

Dicho Modelo se ha enfocado en tres frentes, a saber:

1.  Programas de pregrado: actualmente se ofrecen servicios con estas asignaturas 

a distintos pregrados, entre ellos Comunicación Social, Enfermería y Licencia-

tura en Lenguas Modernas. Adicionalmente, el desarrollo de estas habilidades 

en los estudiantes de la carrera de Ciencia de la Información es transversal al 

currículo actual.

2.  Programas de posgrado: en los últimos dos años se han impartido cursos en 

los seminarios de investigación de las maestrías en Comunicación y Estudios 

Latinoamericanos, los cuales se han enfocado en orientar el proceso de revisión 

de literatura para la formulación de los anteproyectos de tesis. En el momento, 

estas iniciativas hacen parte de los programas, destacándose la necesidad ma-

nifiesta por parte de los docentes y directivos de las maestrías de ampliar estos 

temas a todos los seminarios de investigación.

3.  Programa de Educación Continua: se han diseñado cursos que tienen como 

obje tivo desarrollar habilidades específicas en la recuperación y presentación 

de la información recuperada, cursos a los cuales accede en su mayoría perso-

nal de unidades de información y docentes que han identificado la necesidad de 

desarrollar o perfeccionar sus habilidades informacionales.

En el siguiente apartado se detallará el modelo a partir del cual se han estructurado 

estos programas, y se hará una descripción de los mismos. 
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Desarrollo del modelo y sus programas académicos

Siguiendo el contexto presentado, se aclara que para el Departamento de Ciencia de 

la Información el desarrollo de habilidades informacionales (DHI) es el conjunto de apti-

tudes, competencias, conocimientos y valores críticos para acceder, usar y comunicar la 

información en cualquier formato, y para fines académicos, de investigación, y/o ejercicio 

profesional.

Esta definición está acorde con la concepción de un uso reflexivo de la información 

a través de procedimientos y actitudes críticas frente a los medios convencionales y di-

gitales, así como en relación con uno de los principales retos de los sistemas educativos 

en el siglo XXI que María Pinto, citada por Varela-Prado (2007), resume como: “potenciar 

la adquisición, estructuración y organización del conocimiento, desarrollando el capital 

intelectual de los estudiantes y dotándolos de un amplio inventario de habilidades y com-

petencias para la resolución de problemas”.

La experiencia del Departamento de Ciencia de la Información, que desde el año 

2002 ha venido trabajando en el diseño, fortalecimiento y posicionamiento de asignaturas 

centradas en el DHI, ha tenido como objetivo central:

desarrollar habilidades y destrezas que permitan que el estudiante asuma ser el gestor de su 

propia formación desde el uso y producción de información y conocimiento, así como de la 

aplicación de métodos de análisis, interpretación, evaluación de la información y conocimien-

to recuperado, a sus procesos académicos, investigativos y de producción; [buscando además], 

contribuir a la construcción del pensamiento estratégico de los estudiantes para asumir cam-

bios y resolución de necesidades de información […] dentro de su especialidad1. 

El propósito de estos programas académicos responde a las demandas y a la com-

plejidad de un entorno en donde la información se genera de forma exponencial. Para 

ello se han adoptado los lineamientos de instituciones como la International Federation 

of Library Associations and Institutions (IFLA), la American Library Association (ALA) y, 

1 Objetivo general y descripción del programa ofrecido a las carreras de Comunicación Social, Enfermería y 

Licenciatura en Lenguas Modernas.
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especialmente, los modelos propuestos por la Association of College & Research Libra-

ries (ACRL) y la Society of College, National and University Libraries (Sconul). El modelo 

propuesto desde la PUJ, adicionalmente, incorpora un componente que contextualiza al 

estudiante en el tema de la cultura digital, haciendo especial énfasis en las caracterís-

ticas, las posibilidades y el análisis crítico del uso de las tecnologías en el contexto de la 

sociedad de la información.

La metodología

En la introducción se hace énfasis en la necesidad de desarrollar unas habilidades 

que perduren para toda la vida (aprendizaje permanente) y que respondan a las deman-

das del entorno; en consecuencia, la metodología aplicada en estos cursos prioriza un 

cambio en los criterios de evaluación, iniciando cada uno con la aplicación de un cuestio-

nario diagnóstico que permita identificar las nociones que tienen los estudiantes en re-

lación con la información, las TIC, el manejo de fuentes de información, entre otros. Esta 

prueba fue diseñada en entorno web, y permite reconocer sus habilidades y aprovechar 

su conocimiento, con el fin de establecer las condiciones y posibilidades de aprendizaje 

de los estudiantes al iniciar el curso para enfocar la asignatura y desarrollar los módulos 

previamente establecidos. Al finalizar la asignatura se presenta el mismo cuestionario 

como prueba de salida, que no es tomada como una evaluación en términos de califica-

ción, sino como un reflejo de los avances logrados durante el semestre.

Cabe resaltar el valor otorgado a una metodología activa a través de los diferentes 

cursos, donde la selección de información, la formulación de proyectos, la investigación 

y el trabajo cooperativo se potencian a través de los módulos propuestos, buscando que 

los estudiantes lleguen a producir información en diferentes formatos publicables en 

blogs, wikis, artículos, entre otros, que luego puedan ser presentados a otros grupos de la 

Universidad. De igual forma, esta metodología exige una preparación previa, tanto de los 

profesores que trabajan el modelo, como de los estudiantes, logrando resultados muy sa-

tisfactorios fruto de la integración del estudiante a la dinámica de la clase, y potenciando 

el uso ético de las tecnologías a las que se tiene acceso.
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Modelo académico para el desarrollo de habilidades informacionales 

Programas académicos

Pregrados

Asignaturas

1. Información y documentación.

2. Competencias en el uso de la información.

3. Tipos de fuentes de información.

Intensidad horaria

4 horas semanales (72 horas semestrales)

1. CULTURA INFORMACIONAL

2. CULTURA DIGITAL

3. CULTURA INFORMACIÓN,
CONOCIMIENTO

4. UNIDADES DE INFORMACIÓN

5. RECUPERACIÓN Y
ORGANIZACIÓN DE LA

INFORMACIÓN

6. COMUNICACIÓN DE LA
INFORMACIÓN

Contextualiza al estudiante en lo 
relacionado con la sociedad de la 
información y del conocimiento.

Explica y estudia el ciclo de la información  
articulado con las fuentes  de información. 

Explica y estudia el ciclo de la información
articulado con las fuentes de información.

Caracteriza los tipos de unidades e
incluye visitas a algunas de ellas.

Búsqueda de información para la 
investigación. Criterios de evaluación y 
selección de fuentes de información.

Busca que el estudiante acceda, use, se
apropie, produzca nueva información y
la comunique de manera creativa y ética,
respetando la propiedad intelectual.
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Educación continua

El Departamento de Ciencia de la Información ha planteado un conjunto de es-

trategias que apoyan a la extensión de servicios universitarios, ofreciendo un completo 

portafolio a la comunidad en general interesada en capacitarse en el manejo, la recupe-

ración, la organización y el uso de la información y el conocimiento, con el uso y la apro-

piación de las tecnologías de la información y la comunicación.

Avances y perspectivas
El Departamento de Ciencia de la Información ha venido proyectándose para seguir 

expandiendo su oferta de servicios centrados en el DHI a otros programas de la Universi-

dad, tanto en pregrado como en posgrado. Ejemplo de esta proyección es la Maestría en 

Comunicación, donde el componente de uso y apropiación de la información se incorporó 

en los dos primeros seminarios de investigación, con el objetivo de que los estudiantes 

asocien un trabajo exhaustivo con las fuentes de información a su proyecto de investi-

gación. Así, se trabaja la revisión de literatura enfocada a la pregunta de investigación, 

buscando en las fuentes el sustento teórico que oriente el tema propuesto. Esto se logra 

a través del manejo de sistemas de información digital, tales como las bases de datos 

bibliográficas y documentales.

Por otro lado, se está trabajando en la creación de asignaturas para las áreas de 

Ciencias Económicas y Administrativas, la propuesta tiene como finalidad apoyar la am-

pliación del perfil y campo de desempeño profesional en actividades relacionadas con la 

gestión de información y conocimiento de tipo económico en las organizaciones.

El trabajo realizado para estas nuevas propuestas ha reflejado la necesidad de redi-

señar los objetivos y métodos de formación para la implementación de asignaturas rela-

cionadas con el desarrollo de competencias informacionales. Estas asignaturas, además 

de incluir habilidades previamente definidas y de corte transversal de programas de DHI, 

exigen caracterizar las necesidades específicas que las diferentes disciplinas poseen. Por 

tanto, el enfoque de estos programas ofrecidos por la Universidad tiene dos vertientes: la 

primera, enfocada en el desarrollo de las competencias que como ciudadanos debemos 

tener para afrontar las exigencias del siglo XXI, y la segunda, centrada en las habilidades 
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particulares de la profesión, en conjunto con las demandas que el mercado impone en el 

campo del desempeño profesional.

Conclusiones

Después de más de ocho años ofreciendo esta línea de aprendizaje puede afirmarse 

que esta contribuye a la construcción del pensamiento crítico y reflexivo de los estu-

diantes, al desarrollo de competencias que les permitan identificar sus necesidades de 

información (proceso subjetivo que experimenta cada individuo), así como a saber dónde 

y cómo localizarla; evaluar los resultados de información obtenidos e interpretarlos a tra-

vés de cuestionamientos, entre los que se encuentran: quién, qué, dónde, cuándo, cómo, 

por qué, para posteriormente organizarla, utilizarla y comunicarla de forma ética.

Bajo estos preceptos se identifica la necesidad de iniciar un proceso de evaluación 

del impacto de la incorporación de asignaturas enfocadas al DHI en la Universidad, bus-

cando estudiar su eficiencia y efectividad para contribuir a su mejoramiento progresivo 

buscando metas cada vez más altas.

Por otra parte, los estudiantes que han pasado por este proceso de capacitación 

tienen inicialmente a Google como marco de referencia para localizar toda clase de da-

tos. Al preguntarles el lugar donde buscan información, el motor de búsqueda Google es 

la primera respuesta que se ofrece; esta situación sufre un cambio durante el semestre, 

resultado del desarrollo de habilidades en el acceso y uso de la información, lo que se 

refleja en su desempeño académico, específicamente en semestres posteriores donde los 

estudiantes se enfrentan a pequeños proyectos de investigación e incluso a su trabajo de 

grado; además, hay un avance significativo en la forma de usar la información para sus 

actividades cotidianas, como la creación de blogs dedicados a temas de interés personal.

Finalmente, para el Departamento y la Carrera es una prioridad y un reto la amplia-

ción de la oferta de estas asignaturas no solo en la Universidad, sino en el Programa de 

Educación Continua, desde donde se pueden atender distintos sectores de la población, 

especialmente en organizaciones públicas y privadas que han comenzado a manifestar 

su interés por fortalecer en su personal estas habilidades.
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Introducción

Vivimos actualmente en una sociedad donde hay una sobreabundancia de infor-

mación que se encuentra en crecimiento exponencial, y donde al mismo tiempo se han 

creado múltiples mecanismos de acceso a esta, ya sea de forma abierta/libre, restringi-

da, confidencial, información privada con acceso mediante el pago de la misma, entre 

otras. La obtención, el análisis y la apropiación de la mejor información permite que las 

personas puedan generar ideas y proyectos que redundan en su beneficio particular y co-

lectivo; es en este escenario donde las unidades, las redes y los sistemas de información, 

lideradas por profesionales de información proactivos y permanentemente actualizados, 

desarrollando servicios y productos asociados a la alfabetización informacional, tienen 

un vasto campo de acción y un futuro prometedor.

Sociedad de la información y el conocimiento

En años recientes los enunciados “sociedad de la información” y “sociedad del co-

nocimiento” se han convertido en los términos habituales sobre los cuales se fundamen-

tan actualmente los modelos políticos, económicos, tecnológicos, sociales, industriales 

y académicos. Se ha escrito mucho sobre este tema,  que es visto por algunos como la 

tercera revolución o la tercera ola en la cual “se promete elevar cualitativamente la cali-

Laureano Felipe Gómez Dueñas
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retos y oportunidades
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dad de vida de las personas del mundo porque está modificando la base material de las 

sociedades” (Castells, 2005). De esta forma, se observa que el actual paradigma social está 

mediado por el precedente sobre el cual la información que requiere un ciudadano para 

satisfacer sus necesidades al respecto existe y se encuentra disponible en algún lugar 

físico o virtual, generalmente en forma de documentos que van más allá del texto y que 

incorporan imagen, audio, video, multimedia, entre otros.

Posteriormente, un ciudadano informado, mediante la apropiación y asimilación 

de la información a la que pueda acceder y la calidad de esta, podrá transformarla en 

estructuras mentales, ideas y proyectos que le permitirán mejorar su calidad de vida y, 

consecuentemente, su entorno social. Estos dos elementos, la información y las ideas 

(conocimiento), dan lugar a lo que se conoce como la sociedad de la información y el 

conocimiento. 

La sociedad de la información

En la sociedad actual se da una mayor importancia a la información, sin embargo, 

esta como tal no es perceptible a nuestros sentidos, aunque sabemos que se encuentra 

rodeándonos en todo lo que vemos y conocemos. La sociedad de la información ha al-

canzado un lugar importante en la época actual, gracias al desarrollo de las tecnologías 

de información y la comunicación (TIC); asimismo, esta es considerada como un modelo 

de sociedad donde la información permea todos los sectores de la sociedad (información -> 

i-sociedad) y todos sus ciudadanos (información -> i-ciudadano).

Una definición actual y ampliamente extendida de la sociedad de la información 

es aquella

sociedad caracterizada por un alto nivel de intensidad de información en la vida cotidiana de 

la mayoría de ciudadanos, organizaciones y sitios de trabajo, por el uso de tecnología común 

o compatible para un amplio rango de actividades de negocio, educacionales, personales o 

sociales, y por la habilidad de transmitir, recibir e intercambiar la misma. Así se habla de una 

sociedad en la cual la creación, distribución, difusión, uso e integración de la información es 

una actividad económica, política y cultural significativa (Crespi y Cañabate, 2010).
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Como la información es la materia prima y se ha convertido en el motor de cambio 

y evolución social, se requiere que todos sus integrantes, i-ciudadanos, ya sean humanos 

o máquinas, puedan utilizarla adecuadamente y, por ende, posean las competencias para: 

planear, crear, analizar, evaluar, apropiar, utilizar, diseminar, modificar, preservar, trans-

formar, buscar, publicar, licenciar, compartir, etc. En general, se busca realizar una gran 

cantidad de acciones sobre los infinitos recursos de información existentes, mucho más 

allá de la búsqueda y recuperación de esta.

La sociedad del conocimiento

Para hablar sobre sociedad del conocimiento nos remitimos a la Unesco, un or-

ganismo internacional que ha trabajado este tema, y que la define como un modelo de 

sociedad creada y alimentada por las diversidades y capacidades de sus ciudadanos, y 

en la cual “los valores y prácticas de creatividad e innovación desempeñarán un papel 

importante para responder mejor a las nuevas necesidades de la sociedad, a partir de 

aspectos sociales, éticos y políticos” (Unesco, 2005, p. 19). Asimismo, otros autores definen 

la sociedad del conocimiento como

una sociedad con capacidad para generar conocimiento sobre su realidad y su entorno, y 

con capacidad para utilizar dicho conocimiento en el proceso de concebir, forjar y construir 

su futuro. De esta forma, el conocimiento se convierte no solo en instrumento para explicar 

y comprender la realidad, sino también en motor de desarrollo y en factor dinamizador del 

cambio social (Chaparro, 2001, pp. 19-31).

De esta forma, se observa que en la sociedad del conocimiento las ideas generadas 

por cada persona son elementos vitales en la construcción de un mundo más civilizado, 

y permiten adentrarnos en una sociedad realmente utópica.
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La biblioteca pública en la sociedad de la información 
y el conocimiento

En la sociedad de la información y el conocimiento la biblioteca pública es mucho 

más que la organización que suministra y resguarda información. Esta debe convertirse 

en un centro que permita de igual forma gestionar los recursos de información en todo 

su ciclo de vida, acordes con el entorno en el que se desarrolla.

Respecto a las bibliotecas públicas y la sociedad de la información, el Manifiesto de 

Alejandría indica que:

Las bibliotecas y los servicios de información contribuyen a la adecuada puesta en práctica 

de una Sociedad de la Información incluyente. Capacitan para la libertad intelectual dando 

acceso a información, ideas y obras de imaginación en cualquier medio y por encima de 

fronteras. Ayudan a conservar los valores democráticos y los derechos civiles universales con 

imparcialidad y oponiéndose a cualquier forma de censura (Manifiesto de Alejandría, s.f.).

De esta manera, la biblioteca pública en la sociedad de la información y el conoci-

miento se debe transformar en una generadora de i-ciudadanos.

Alfabetización Informacional (Alfin)

Yohannis Marti Lahera define la alfabetización informacional como “la habilidad 

para usar técnicas y capacidades con el fin de hacer un uso amplio de las herramientas 

de información, para la solución de problemas” (Marti, 2008, p. 26), concepto que no se 

aleja del expuesto por la American Library Association (ALA), donde gracias al desarrollo 

de competencias generadas por la Alfin se crea una sociedad en la que las personas reci-

ben la información, transforman su realidad y crean nueva información, convirtiéndose 

así en un elemento del proceso de comunicación. Para la ALA, las personas alfabetizadas 

informacionalmente son
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aquellos que han aprendido a aprender. Saben cómo aprender porque saben cómo se organi-

za el conocimiento, cómo encontrar información y cómo usarla de manera que otros puedan 

aprender de ellas. Son personas preparadas para el aprendizaje permanente, porque pueden 

encontrar siempre al alcance de su mano la información necesitada para cualquier tarea o 

decisión (ALA, 1998). 

La alfabetización informacional es entonces la combinación de habilidades tecno-

lógicas,	de	pensamiento	crítico	y	de	comunicación.	Quien	tenga	estas	habilidades	se	ca-

racterizará por las capacidades propias de comunicación y de autonomía al transformar 

la información en conocimiento y así reconocer cuándo se necesita, y tener la capacidad 

de localizarla, evaluarla y utilizarla adecuadamente, de esta forma,

para que una persona sea considerada como competente en el manejo de la información debe 

ser capaz de comprender la necesidad de información, los recursos disponibles, cómo encon-

trar la información, la necesidad de evaluar los resultados, cómo trabajar con los resultados y 

explotarlos, la ética y la responsabilidad en la utilización, cómo comunicar y compartir los re-

sultados, cómo gestionar lo que se ha encontrado (Gómez-Hernández y Pasadas-Ureña, 2007).

Esta última aproximación nos lleva a la definición de Alfin propuesta por el Charte-

red Institute of Library and Information Proffessionals (CILIP), la cual es considerada una 

definición clara y simple, seguida de una lista de habilidades que incluye explicaciones y 

ejemplos, en la cual “la alfabetización informacional es saber cuándo y por qué necesitas 

información, además de saber dónde encontrarla, cómo evaluarla, utilizarla y comuni-

carla de manera ética” (Abell et al., 2004, pp. 79-84). A partir de lo anterior se puede con-

siderar que la alfabetización informacional incluye la suma de servicios y productos de 

información que procuran consolidar y generar i-ciudadanos.

Propuestas de Alfin

Tal como se mencionó, generar i-ciudadanos requiere que los procesos de alfabe-

tización informacional se materialicen en servicios y productos asociados en los que se 
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puedan generar las habilidades y competencias requeridas por las personas. Este desa-

rrollo de competencias implica procesos de gestión del conocimiento, especialmente de 

competencias educativas y pedagógicas en los formadores de Alfin. A continuación se 

presentan algunos ejemplos sobre los que se pueden desarrollar estos productos y ser-

vicios de información; se debe tener en cuenta que estos servicios y productos deben ir 

evolucionando permanentemente, así como depurando los obsoletos y creando nuevos 

productos y servicios dependiendo de las competencias y habilidades de los usuarios. 

Alfabetización digital

La Royal Society of Arts (1993) de Gran Bretaña define la alfabetización digital (Alf-

dig) (o informática) como “la acreditación de aquellas destrezas prácticas en tecnologías 

de la información necesarias para el trabajo, y, sin duda, para la vida diaria” Asimismo, 

otros autores también integran los términos de “alfabetización multimedia”, “alfabetiza-

ción en Internet”, “alfabetización en redes”, etc., aduciendo que “la alfabetización per se, 

en una era digital, significa la capacidad para entender información cualquiera que sea 

el formato en que se presente, y que la alfabetización digital incluye la habilidad para 

descifrar imágenes, sonidos, etc., además de texto” (Lanham, 1995, pp. 160-161). Estas des-

trezas y habilidades se pueden dar en dos vertientes: ya sea en la manipulación adecuada 

y eficiente de dispositivos tecnológicos (dispositivos digitales), como en la maximización 

del uso y la apropiación dada a los mismos dependiendo de sus servicios y capacidades. 

Estas dos vertientes tienden a desarrollar destrezas y habilidades prácticas en las tecno-

logías de la información y comunicación (TIC), las cuales se vuelven necesarias para el 

ejercicio real del i-ciudadano. A su vez, la Alfdig permite promover la especialización del 

wetware (elemento humano) sobre el hardware y el software (elementos artificiales).

Igualmente, gracias al avance permanente de las TIC, y a la expansión del mercado 

de dispositivos (gadgets) y equipos digitales, se debe considerar como una estrategia ge-

neral dentro de la Alfdig la actualización permanente en el uso de dispositivos y equipos 

digitales, siempre y cuando las nuevas funcionalidades sean pertinentes a las necesida-

des de los usuarios, faciliten el acceso a la información y promuevan nuevos productos y 

servicios de Alfin. 
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Licenciamiento digital

Es indispensable ver a las redes, los sistemas y las unidades de información como 

organizaciones en las que se realizan permanentemente procesos de gestión del cono-

cimiento, más allá de la simple consulta y resguardo de recursos de información. En 

estos procesos se evidencia la permanente creación de dichos recursos por parte de los 

usuarios que van a satisfacer sus necesidades de información, esos contenidos deberían 

ser resguardados y reutilizados por las distintas redes, sistemas y unidades informáticas, 

con el fin de optimizar el ciclo de conocimiento, dando lugar al desarrollo permanente 

de nuevos contenidos, más actualizados y especializados. Sin embargo, las personas que 

continuamente están creando estos recursos rara o ninguna vez se preocupan por indicar 

a los futuros lectores de estos contenidos cuáles son los permisos, los deberes y las obli-

gaciones contractuales asociadas, dando lugar en muchas ocasiones a vacíos jurídicos en 

temas de derechos de autor o, simplemente, dando pautas para el creciente fenómeno del 

plagio de información. 

Figura 1. Dispositivos móviles
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Este problema se disminuiría mediante el desarrollo de capacitaciones permanen-

tes en buenas prácticas sobre el licenciamiento de recursos digitales, motivando y ense-

ñando a los i-ciudadanos a hacer estas tareas desde el mismo momento en que crean 

un documento. Existen muchos modelos de licenciamiento de documentos en el mundo 

digital, entre ellos se encuentran Creative Commons, Copy Colors, Copyleft, dominio pú-

blico, entre otras.

Figura 2. Ejemplo de licencias Creative Commons

Control del plagio

El plagio, definido como “la acción de copiar en lo sustancial obras ajenas, dándolas 

como propias” (RAE, 2001), se ha convertido es uno de los principales problemas que po-

seen los profesores y estudiantes actualmente, en especial desde que el acceso a Internet 

se ha maximizado en todos los estratos y niveles sociales.

Desde el punto de vista legal, el plagio es una infracción del derecho de autor sobre una obra 

artística o intelectual de cualquier tipo, que se produce cuando se presenta una obra ajena 
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como propia u original. Así pues, una persona comete plagio cuando copia o imita algo que 

no le pertenece haciéndose pasar por el autor de ello (Wikipedia, 2010).

El plagio va más allá del texto escrito, ya que involucra el manejo no autorizado, o 

sin hacer la respectiva cita de texto, imágenes, videos, software, entre otros. 

La Alfin debe buscar los mejores mecanismos para enseñar a los estudiantes los 

diversos problemas que genera el plagio, además de las consecuencias legales y morales 

a las que se pueden enfrentar por este motivo. Asimismo, debe educar a los profesores 

en el uso de diversas herramientas y prácticas para detectarlo y controlarlo. Respecto a 

las herramientas, existen múltiples opciones en Internet que permiten evaluar cualquier 

tipo de recursos de información (más allá del texto) y detectar si un documento contiene 

elementos plagiados, así como determinar las fuentes originales y el nivel de plagio gene-

ral del mismo. Entre las herramientas más destacadas se encuentran:

•	 DOC	Cop: (http://www.doccop.com/). Es una aplicación web que permite a los 

profesores detectar el plagio de los documentos enviados mediante una búsque-

da profunda de las fuentes presentes en Internet (acceso libre o suscritas), o 

de un repositorio interno de documentos. DOC Cop envía al profesor mensajes  

de correo electrónico con informes que indican las partes del documento han 

sido copiadas y las fuentes donde se pudieron haber originado.

•	 Plagiarism	 Detect: (http://www.plagiarismdetect.com/). Es otro programa de 

detección de plagio de alta tecnología diseñado para los educadores. El progra-

ma tiene una pequeña cuota de afiliación mensual, sin embargo, su novedosa 

tecnología puede ahorrar muchísimo tiempo a los profesores al automatizar las 

expresiones de búsqueda hechas normalmente en Google.

•	 WriteCheck (http://writecheck.turnitin.com/). Esta solución permite a los pro-

fesores verificar un documento desde múltiples aspectos como comprobar la 

ortografía, revisar la gramática y comprobar la originalidad del mismo. 
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•	 Viper	 (http://www.scanmyessay.com/). Esta herramienta se ofrece de manera 

gratuita y permite realizar la detección de plagio tanto en una colección parti-

cular de documentos como en Internet. Viper se distingue por tener una interfaz 

sencilla y fácil de trabajar, aunque requiere que sea descargada e instalada una 

aplicación en el equipo del cliente. 

Figura 3. Software Viper

Promoción de buenas prácticas (seguridad de la información)

El principio de buena fe se debe aplicar en igual escala en el mundo digital y en las 

grandes redes como Internet, al igual que en las transacciones y los negocios que ocurren 

en el mundo físico; sin embargo, también allí existen personas sin escrúpulos que pueden 

engañar a muchos usuarios aprovechando la capacidad innata del ser humano a actuar 

de buena fe y a revelar cualquier información que se nos pregunte, y de esta forma dar pie 

a la celebración de contratos y transacciones indebidas a nuestro nombre.

Aunque quisiéramos que todo fuese perfecto, los sistemas de información exis-

tentes no pueden detectar la identidad real de la persona y las buenas intenciones que 
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pueda llegar tener una transacción o contrato realizado en Internet, simplemente estos 

sistemas están programados para realizar estas transacciones-contratos validando los 

datos personales “privados” que se le han asignado al usuario y que contractualmente lo 

identificarían. La principal razón para que ocurra un contrato indebido usando los datos 

privados de una persona se debe, sobre todo, a la inocencia e ignorancia de los usuarios 

que siempre actúan pensando en la “buena fe” de los otros, convirtiéndose en caldo de 

cultivo para que puedan llevarse a cabo intentos de fraude basados en “ingeniería so-

cial” que han producido una avalancha de incidentes asociados a términos como “spam”, 

“phishing”, “pharming”, “spoofing”, “keyloggers”, “troyanos”, etc., creando así una verda-

dera alarma y desconfianza que ponen en peligro no solo la credibilidad para formalizar 

transacciones-contratos por medio de las redes, sino incluso el desarrollo mismo de las 

tecnologías de la información y comunicación.

Gracias al surgimiento de estos problemas de la información digital se puede obser-

var la gran utilidad que prestarían los servicios de Alfin en el ámbito de la seguridad de la 

información; de la misma manera, las unidades, las redes y los sistemas de información 

podrían desempeñar diversos roles que incluyen la formulación de políticas, y el uso, el 

acceso y la preservación de la información digital, buscando en todo momento el inter-

cambio oportuno y seguro de información entre personas y máquinas. 

Visibilidad y posicionamiento

Debido a la gran sobrecarga de in-

formación que nos está inundando per-

manentemente, y que se evidencia en la 

red al realizar cualquier averiguación en 

un motor de búsqueda de Internet como 

Google o Yahoo, es cada día más difícil en-

contrar datos relevantes y oportunos que 

nos permitan solventar una necesidad de 

información. El problema no se encuen-
Figura 4. Correo electrónico aplicando phishing
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tra solo en la expresión de búsqueda utilizada, sino en la visibilidad y el posicionamiento 

de los documentos realmente pertinentes, así como su nivel de estructura, organización 

y clasificación, y el desarrollo oportuno que las arquitecturas de información de los sitios 

web que los contengan.

Es fundamental tener en cuenta todos estos elementos para que cuando un usua-

rio realice una búsqueda, por más sencilla o complicada que sea la expresión utilizada, 

obtenga siempre los mejores resultados en las primeras posiciones de los buscadores. 

De esta forma se pretende que haya procesos de Alfin asociados a mejorar los diversos 

motores de búsqueda en Internet, a fin de obtener resultados más relevantes para las 

necesidades de los usuarios.

Utilización de nuevas formas de acceso

Como se mencionó, el mercado apoyado por las TIC va colocando nuevos medios, 

canales y mecanismos de acceso a los recursos de información; ejemplo de esto es el uso 

de los teléfonos móviles para acceder a Internet, y los lectores de libros electrónicos que 

utilizan tecnologías de tinta electrónica. De esta forma las unidades, redes y sistemas de 

información deben estar preparadas para utilizar estos nuevos medios, canales y me-

canismos de acceso, a fin de ofrecer sus productos y servicios de información y, de esta 

forma, cubrir una mayor cantidad de usuarios.

Figura 5. Dispositivos lectores de libros electrónicos
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Utilización de la web social

Las unidades, las redes y los sistemas de información deben aprender a utilizar la 

gran cantidad de recursos y herramientas promovidas por la denominada web 2.0 (en 

especial en la web social), ya que esta se ha presentado como un cambio de paradigma 

en el manejo de información y sus flujos asociados respecto a crear/compartir/acceder/

distribuir información. De esta manera se entiende que la web (sobre Internet) es la pla-

taforma base por excelencia desde la cual se puede acceder a cualquier aplicación, pro-

ducto y servicio, y que desde allí los usuarios dejan de ser actores pasivos para pasar a 

aportar el valor al servicio y los contenidos presentes en cualquier sitio web. Asimismo, al 

tratarse de un movimiento que involucra a cualquier persona en el ámbito colectivo, tien-

de a conformarse un modelo de inteligencia colectiva que vive en completa reinvención 

y crecimiento. Tal es el caso de la Wikipedia, definida por su creador como: “Wikipedia es 

algo especial. Es como una biblioteca o como un parque público. Es como un templo para 

la mente; es un lugar donde todos podemos ir a pensar, a aprender, a compartir nuestros 

conocimientos con otras personas” (Wales, 2010).

Respecto a la relación de la Alfin con la web social, el advenimiento de las tecnolo-

gías de la información y la comunicación a la vida diaria, especialmente mediante el uso 

de Internet (banca en línea, trámites estatales, manejo de información personal, correo, 

comercio, etc.) y la masificación del fenómeno de la web 2.0, aumenta cada día más la 

necesidad de aprender a utilizar correctamente estas tecnologías y estar siempre actuali-

zados en el continuo cambio de las mismas. Asimismo, un proceso de Alfin vinculado con 

la web social y desarrollado por una unidad, red o sistema de información, debería formar 

una comunidad de usuarios, los cuales puedan convertirse en parte de una comunidad 

virtual que comparte sus mismos gustos e intereses, de esta forma se volverán adictos 

al uso de la web social, identificándola como un lugar lleno de sorpresas, que puede res-

ponder cualquier necesidad de información y en la que encontrarán permanentemente 

novedosas herramientas, servicios y fuentes de información digitales de calidad.
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Conclusiones 

Aunque se mostraron varios ejemplos sobre propuestas de alfabetización informa-

cional que se pueden desarrollar fácilmente en las unidades, redes y sistemas de in-

formación, estas son apenas una mínima fracción de todas las acciones que se deben 

desarrollar para formar las competencias y habilidades que requieren en la actualidad 

los i-ciudadanos. De esta forma, se evidencia que la Alfin (incluyendo la Alfdig) presenta 

nuevos retos y oportunidades que deben ser asumidos por los profesionales en informa-

ción los cuales, además de estar actualizados, deben crear y promover permanentemente 

nuevos servicios y productos de información para abarcar cada vez más usuarios en un 

ámbito global.
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El programa de formación de usuarios es uno de los principales campos de acción de la 

biblioteca pública, pues por tratarse de un programa transversal a sus servicios que inclu-

ye las diferentes estrategias, actividades o situaciones que orientan, educan o instruyen 

a los usuarios en el aprovechamiento tanto de los recursos de información como de la 

información en sí misma, se constituye en el principal medio para potencializar los recur-

sos y servicios disponibles en las bibliotecas. A través del tiempo, el concepto ha sufrido 

grandes transformaciones, pasando de centrarse en la biblioteca y sus procesos, a hacerlo 

en el usuario y en el uso de la información; asimismo, ha evolucionado hacia el término de 

alfabetización informacional (Alfin), el cual rompió con el esquema tradicional de forma-

ción y le asignó a la biblioteca pública la función de apoyar el aprendizaje permanente y 

desarrollar en los usuarios las habilidades para aprender a lo largo de la vida.

El desarrollo de competencias informacionales desde la biblioteca pública es un 

tema que no ha sido lo suficientemente trabajado, y en una alta proporción

las iniciativas sobre planeación de programas de formación de usuarios han sido aisladas 

y sin una sistematización que permita hacer un seguimiento del proceso; generalmente las 

experiencias desarrolladas, han sido realizadas sin un marco teórico ni una metodología 

rigurosa que asegure que se diseñen de acuerdo con las necesidades inmediatas de una po-

blación específica indicando la carencia de una cultura de la información que junto con un 

el desarrollo de competencias 
informacionales desde la 

biblioteca pública: caso de la Red 
Capital de Bibliotecas Públicas

Juan Carlos Sierra Escobar
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modelo pedagógico adecuado, fomente y propicie el desarrollo de habilidades, destrezas y 

conocimientos en cada uno de los usuarios (Rendón, Naranjo y Giraldo, 2005, p. 43).

En el caso específico de BibloRed, la alfabetización informacional hace parte de las 

líneas de trabajo y prioridades de la coordinación de servicios de información, y se ha 

incorporado de manera paulatina en los planes de acción, y en los servicios y programas 

disponibles en el portafolio de servicios de la Red. Dentro del camino que se ha recorrido 

en los últimos años se encuentra la revisión de experiencias de Alfin desde la biblioteca 

pública, especialmente el trabajo desarrollado en BibloRed; el desarrollo conceptual de Al-

fin como una construcción propia de la Red; la incorporación de estrategias de Alfin en el 

portafolio de servicios de las bibliotecas de la Red; la inclusión de herramientas de planea-

ción, sistematización y evaluación en las estrategias de Alfin, y el establecimiento de es-

pacios de socialización para compartir experiencias entre todos los actores involucrados.

Camino recorrido: antecedentes Alfin en BibloRed

Trabajo previo

El camino que ha recorrido BibloRed en la construcción de la línea de trabajo de 

formación de usuarios comenzó con la revisión teórica de los conceptos de formación, 

usuarios y alfabetización informacional. Producto de la revisión se evidenció que a través 

del tiempo se han utilizado diversidad de términos, contenidos y recursos a la hora de 

desarrollar las actividades de formación de usuarios, las cuales se han tenido que trans-

formar y adecuar al tipo de usuario y al contexto en que se desarrolla cada unidad de in-

formación. Fruto de la transformación y de los cambios en las necesidades informativas 

apareció el concepto de alfabetización informacional, el cual introdujo nuevos retos en 

la planificación de los programas de formación y reorientó el proceso hacia el desarrollo 

de habilidades y destrezas que le permitan al usuario reconocer cuándo la información 

es necesaria, y cómo localizarla, evaluarla, usarla y comunicarla de forma efectiva en el 

momento en el que se requiere.
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Continuando con la construcción de la propuesta de Alfin en BibloRed, se realizó 

una revisión de las experiencias desarrolladas en bibliotecas públicas, la cual permitió 

evidenciar que a pesar de no existir muchas experiencias sistematizadas, y que el tema 

no ha sido abordado como una línea de trabajo transversal a los servicios y programas 

disponibles en las bibliotecas, la alfabetización informacional desde la Biblioteca Pública 

debe ser vista como una de sus principales prioridades y orientarse, entre otros aspectos, 

a disponer de ciudadanos formados e informados y a solucionar problemas o necesidades 

informativas de la vida cotidiana; adicionalmente, se deben abordar procesos de forma-

ción en pedagogía y el desarrollo de competencias en el manejo de información.

Al revisar el papel que ha jugado la formación de usuarios en la Red se observó que 

al interior de BibloRed el programa ha tenido varias transformaciones, pues surgió como 

parte de los servicios que se deben desarrollar como biblioteca pública; sin embargo, ini-

cialmente no fue concebido como una línea de trabajo de la Red sino como un servicio 

básico, y durante mucho tiempo el tema no fue abordado de manera integral sino con 

acciones aisladas desde cada una de las áreas. Hoy en día, la formación de usuarios en 

la Red es un programa transversal a los servicios y actividades disponibles en las biblio-

tecas, orientado a aprender a usar la biblioteca y no la información, el cual se desarrolla 

en tres líneas de acción: un proceso permanente de formación de usuarios, los programas 

específicos de formación y la articulación con otros servicios.

•	 Programa	 de	 formación	 permanente.	 Dentro	 del	 programa	 de	 formación,	 la	

orientación continua a los usuarios de la biblioteca se constituye en un ele-

mento fundamental para que estos se ubiquen dentro de la biblioteca y puedan 

encontrar fácilmente la información que necesitan. El proceso de formación 

permanente incluye la orientación que se da a los usuarios para que puedan ac-

ceder a la información que requieren, así como la señalización y ambientación 

de los diferentes espacios, es decir, que desde que los usuarios lleguen a la bi-

blioteca puedan ubicarse en el lugar donde están, identifiquen los espacios con 

que se cuenta, qué tipo de colecciones se tienen disponibles para ellos, cuáles 

son las normas que deben cumplir, qué temas se están trabajando.
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•	 Programas	 específicos	 de	 formación.	 Dentro	 de	 las	 actividades	 específicas	 de	

formación de usuarios desarrolladas por la red se dispone de varios niveles  

de profundidad: en el nivel inicial se encuentran las actividades que enseñan a 

localizar y usar los materiales y recursos disponibles; posteriormente, las acti-

vidades que desarrollan habilidades o destrezas en el uso de la información y, 

finalmente, las actividades que desarrollan habilidades y destrezas en la eva-

luación de información y su incorporación en la vida cotidiana.

•	 Articulación	del	programa	de	formación	con	los	demás	servicios	y	programas	

que la Red tiene disponibles para los usuarios de las bibliotecas. Teniendo en 

cuenta que el programa de formación de usuarios es transversal a los demás 

servicios de la biblioteca, y que debe desarrollarse de manera permanente en 

todos los servicios y programas disponibles, es fundamental establecer acciones 

de articulación, y desarrollar al interior de cada uno un proceso de formación 

permanente.

Como producto de la revisión realizada a los programas de formación de usuarios y 

alfabetización informacional, y del trabajo desarrollado al interior de la Red, en la cons-

trucción de la propuesta de Alfin se establecieron los elementos fundamentales sobre los 

que la Red abordó la propuesta conceptual de Alfin, entre los que se incluyen: la integra-

ción de los servicios y programas de las áreas de trabajo misionales de BibloRed (servicios 

de información, promoción de lectura y escritura, y fomento a la cultura); el aprendiza-

je permanente como elemento transversal a todos los servicios y programas que hacen 

parte de la línea de formación de usuarios, y el desarrollo por etapas, dando prioridad al 

fortalecimiento de los programas ya existentes y, posteriormente, a la creación de nuevos.

Estructura y bases del programa: desarrollo 
conceptual de Alfin

La propuesta conceptual de alfabetización informacional en BibloRed se encuentra 

estructurada a partir de las competencias y habilidades que deben desarrollarse en los 
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usuarios para que sean considerados alfabetizados informacionalmente; cada uno de 

los servicios y programas disponibles aportará al desarrollo individual de las diferentes 

competencias y habilidades, es decir, que la suma de los servicios y programas que hacen 

parte de la línea de formación de usuarios consolidará la propuesta de Alfin. 

La estructura y las bases del programa de Alfin en BibloRed fueron construidas a 

partir de la definición de: 

•	 Conceptos	relacionados.	Como	parte	fundamental	de	la	propuesta	de	alfabetiza-

ción informacional se realizó la revisión, la definición y el alcance de los concep-

tos de formación, usuario, enseñanza, aprendizaje y aprendizaje permanente.

•	 Competencias	 informacionales.	 Partiendo	 de	 la	 construcción	 realizada	 en	 el	

ámbito de las bibliotecas públicas en torno al tema, y de la experiencia desarro-

llada por BibloRed, el desarrollo de las competencias informacionales en la Red 

está orientado: 1) al manejo de la información: necesidad, acceso, uso, evalua-

ción, creación y manejo ético de la información; 2) el desarrollo de la compe-

tencia para aprender a aprender: aprendizaje autónomo; 3) el desarrollo de la 

autonomía e iniciativa personal: tomar decisiones: 4) el desarrollo de la compe-

tencia en comunicación: construcción y comunicación de conocimiento.

•	 Aprendizaje	a	lo	largo	de	la	vida.	Tomando	como	base	el	desarrollo	conceptual	

que los expertos en el tema han realizado en relación con el aprendizaje, y a 

partir de la experiencia de BibloRed, dentro de la propuesta de alfabetización 

informacional de la Red el aprendizaje a lo largo de la vida se aborda desde tres 

enfoques: aprender a pensar, aprender a informarse y aprender a vivir, sien-

do este último el elemento fundamental para ejercer una ciudadanía activa y 

aprender en un espacio, un tiempo y una realidad.

•	 Definición	de	Alfin.	Para	BibloRed	estar	alfabetizado	informacionalmente	signi-

fica saber cómo usar la información para el propio beneficio en todos los ámbi-

tos de la vida; implica tener los conocimientos y las habilidades para resolver 

cualquier problema de información, desde los más básicos hasta los más es-

pecializados, e incluye el dominio de los componentes para la solución de pro-

blemas.
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¿Qué se está haciendo?: propuesta metodológica

El desarrollo de la propuesta conceptual de la alfabetización informacional en Bi-

bloRed se está ejecutando por etapas dando prioridad al fortalecimiento de los programas 

actuales, la creación de nuevos programas y la articulación de los diferentes servicios y 

programas que desarrolla la Red, de tal forma que con el portafolio de servicios disponi-

ble se desarrollen las diferentes competencias y habilidades que debe tener una persona 

alfabetizada informacionalmente.

Dentro del camino recorrido en la materialización de la propuesta de alfabetización 

informacional se encuentran, entre otros aspectos, la conceptualización, planificación, 

ejecución y evaluación del programa de Alfin. 

•	 Conceptualización	Alfin.	Incluyó	la	definición	del	concepto	Alfin	para	BibloRed,	

el establecimiento de competencias informacionales, la incorporación de estra-

tegias de Alfabetización informacional en el Plan de acción de la Red y en el Por-

tafolio de Servicios de Información, y el desarrollo de pruebas piloto en algunas 

bibliotecas de la Red (por niveles y franja) y banco de experiencias Alfin.

•	 Planificación	Alfin.	A	la	propuesta	de	alfabetización	informacional	se	incorporó	

la planeación semestral del programa y la definición de una matriz de presen-

tación de estrategias; la integración de diversas metodologías: talleres, guías, 

tutoriales, etc.; la integración de pretextos que permitan acercar el tema a los 

intereses y las necesidades de los usuarios, y el desarrollo de guías por compe-

tencia informacional. 

•	 Ejecución	Alfin.	Con	base	en	el	desarrollo	de	las	pruebas	piloto	y	la	experiencia	

adquirida en la ejecución del programa, se introdujeron algunos lineamientos 

generales que faciliten su ejecución, dentro de los que se incluyen: 1) el progra-

ma se desarrolla con grupos cerrados para asegurar un proceso de construc-

ción; 2) se prioriza el desarrollo de una competencia informacional por ciclo; 3) 

el aprendizaje para la vida se articula con el desarrollo de las competencias in-

formacionales; 4) se realizan procesos internos de capacitación de formadores.
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•	 Evaluación	Alfin.	El	proceso	de	evaluación	hace	parte	fundamental	del	progra-

ma y en su definición conceptual se incluyeron los siguientes parámetros: 1) se 

desarrollará de manera transversal al proceso de planeación, ejecución y re-

troalimentación del programa; 2) se realizará una evaluación inicial del estado 

de la competencia y una evaluación final de cierre del proceso; 3) la evaluación 

está dada en términos de desarrollo de competencias informacionales; 4) se 

realizará una evaluación periódica de resultados y socialización semestral de 

logros obtenidos y aspectos de mejoramiento (transferencia de conocimiento).

¿Qué hemos aprendido?: logros obtenidos y 
problemáticas identificadas

A partir de la implementación de la propuesta de alfabetización informacional en 

BibloRed, y a través de la experiencia desarrollada por el equipo de bibliotecólogos de la 

Red en la implementación de las propuestas planeadas, se ha logrado evidenciar, entre 

otros aspectos, que los objetivos, los contenidos y las actividades del programa deben 

estructurarse teniendo en cuenta los conocimientos previos que poseen los usuarios, 

sus intereses y necesidades informativas; adicionalmente, debe existir una relación per-

manente entre los aspectos teórico y práctico, y entre los conocimientos e intereses de 

los usuarios y los conceptos desarrollados en el proceso de formación. Por otra parte, el 

formador debe ser visto como un mediador del proceso que acerca a los usuarios al co-

nocimiento relacionando la teoría y la práctica a través de la experimentación, y enrique-

ciendo el programa en su práctica diaria de acuerdo con la experiencia y el conocimiento 

desarrollados.

En la experiencia obtenida en la implementación de la propuesta de alfabetización 

informacional se han identificado algunas problemáticas en los procesos de planeación, 

ejecución y evaluación, los cuales han permitido retroalimentar la propuesta y maxi-

mizar los logros alcanzados. Dentro de las problemáticas identificadas se resaltan: los 

usuarios no reconocen la necesidad de formarse en el desarrollo de competencias infor-

macionales; el desarrollo de dichas competencias requiere de procesos permanentes y 
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con durabilidad en el tiempo; falta mayor formación didáctica y pedagógica del personal 

bibliotecario.

Asimismo, como parte del proceso desarrollado vale la pena resaltar los principales 

logros obtenidos, dentro de los que se encuentran: consolidación de una propuesta del 

Alfin en BibloRed; incorporación en el plan estratégico de BibloRed y en los planes opera-

tivos de las bibliotecas; sistematización de las propuestas desarrolladas, y transferencia 

de conocimiento.

El camino por recorrer: proyección Alfin

La proyección del programa de alfabetización informacional desde la biblioteca pú-

blica, y específicamente en el caso de la Red Capital de Bibliotecas Públicas – BibloRed, tie-

ne un amplio camino por recorrer resaltándose, entre otros aspectos: la incorporación en 

las líneas de acción de las áreas misionales de BibloRed, el fortalecimiento de la construc-

ción teórica del concepto a través de espacios de reflexión y procesos de investigación, el 

fortalecimiento en la formación didáctica y pedagógica para el equipo de formadores, el 

trabajo colaborativo con otras instituciones bibliotecarias (transferencia de conocimien-

to), y una mayor divulgación de los procesos y las metodologías desarrolladas en Alfin.

Referencia

Rendón Giraldo, N. E., Naranjo Vélez, E. y Giraldo Arredondo, C. M. (julio-diciembre 2005). 

Evolución y tendencias de la formación de usuarios en un contexto latinoameri cano: 

resultados de la investigación. En Revista Interamericana de Bibliotecología, 28 (2): 43.
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Este año inicié una ponencia en Lima (Machett’s, 2010) describiendo tres triadas que gra-

vitan en términos del objeto, el significado y el sujeto conectando la condición humana, 

los paradigmas de la ciencia de la información y las competencias informacionales como 

contexto para reflexionar sobre el porqué y el para qué de la alfabetización informacional 

relacionada con la necesidad del ser humano de acceder, evaluar y usar la información 

con el fin de socializar el conocimiento fruto de la investigación con los otros hombres: 

La condición humana planteada por Arendt […] define que la existencia del hombre en la 

tierra está sujeta a tres actividades fundamentales, siendo la primera, la labor la cual se 

restringe a las actividades vinculadas al proceso biológico y a las necesidades vitales [e ins-

tintivas], a esto lo denominaré como las actividades básicas que permiten al cuerpo huma-

no sobrevivir. Luego viene la actividad del trabajo cuya condición humana proporciona un 

“artificial” mundo de cosas y en esta actividad el hombre produce transformando lo natural 

en artificial, agregándole una plusvalía al producto realizado, generando lo que denomino 

prosperar garantizando lo suficiente o aún más, para que el hombre viva y viva con dignidad. 

Y finaliza Arendt con la actividad de la acción donde es la pluralidad es decir el hombre entre 

otros hombres, la que determina la necesidad de subordinar lo privado a lo público, donde 

las relaciones se median a través del discurso y el acto ejerciendo entre los hombres una 

actitud política a lo que califico como socializar.

La emancipación a través del 
conocimiento como objetivo en 

el diseño curricular de programas 
de alfabetización informacional

Leonardo Enrique Machett’s Penagos



98

Los paradigmas de la ciencia de la información formulados por Capurro […] señalan tres pro-

blemas y soluciones legítimas en el marco de la epistemología de la ciencia de la información. 

El primer paradigma es el físico el cual se centra en la información como objeto de estudio 

siendo la información en sí misma el mensaje o conjunto de signos que es transmitido entre 

un emisor y un receptor [un productor de información y un usuario de información] donde se 

hace énfasis en el proceso de su recuperación. El segundo paradigma es el cognitivo donde se 

determina como el estado cognoscente del usuario es transformado por la información enten-

dida como portadora física del conocimiento a través de procesos informacionales alterando 

su estado, este paradigma se centra en el proceso de transformación cognitivo omitiendo al 

usuario del proceso. Capurro finaliza con el paradigma social en el cual se resalta el papel 

del usuario como sujeto cognoscente y el contexto en la construcción social de los procesos 

informativos, siendo el objetivo de la información promover el desenvolvimiento del usuario en 

su comunidad, en su sociedad, entendiendo el desenvolvimiento como un aumento del bien 

estar, alcanzando un nuevo estadio de cualidad de convivencia de los individuos.

Ahora bien, se identifican claramente tres relaciones en Arendt y Capurro que coinciden en 

la siguiente clasificación: la “labor” de Arendt conlleva los insumos básicos para sobrevivir 

los cuales conectándolos en relación a Capurro se vinculan al objeto de estudio del paradig-

ma físico es decir la información en sí misma, así como su transmisión y recuperación la cual 

se relaciona con la competencia de acceso a la información planteada por IFLA y compilada 

por Lau […]. La segunda triada de relaciones se efectúa al unir el “trabajo” de Arendt como 

proceso de transformación y de creación de productos artificiales con el paradigma cognitivo 

de Capurro el cual gravita en torno al proceso de convertir información en conocimiento ais-

lando al sujeto y privilegiando el proceso en sí de transformación junto con la competencia 

informativa de la evaluación. Y se finaliza con la última triada emparejando la “acción” de 

Arendt que legitima la socialización y la calidad de pluralidad del hombre en relación a que 

se es hombre porque se relaciona con otros hombres, al paradigma social de Capurro en el 

cual la finalidad es contemplar el contexto en el que se encuentra el usuario para determinar 

la construcción de conocimiento y así mismo requiere de una socialización del conocimiento 

garantizando un bien estar y una nueva convivencia y ejercicio político y esto se une a la 

competencia informativa del uso. 
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Estos enlaces se definirán a continuación:

Objeto [transmitiendo-recuperando-información]: Labor-Paradigma físico-Acceso

Proceso [transformando-conocimiento]: Trabajo-Paradigma cognitivo-Evaluación

Sujeto [usuarios socializando conocimiento]: Acción-Paradigma social-Uso (Machett’s, 2010). 

Ahora bien, ese bienestar, esa socialización del conocimiento, ese ejercicio político 

requiere de una preparación, un entrenamiento, una práctica pedagógica que conecte al 

usuario-estudiante con el docente-bibliotecario a través de un currículo.

Por lo anterior, debemos pensar la alfabetización informacional, o lo que es igual, 

el desarrollo de habilidades informativas, en términos pedagógicos desde una disciplina 

como la bibliotecología que se ha mantenido distante de su rol educativo al menos hasta 

hace muy poco en Colombia, por verse a sí misma como una proveedora o un centro de 

recursos para la investigación y la educación y no como el laboratorio que es, donde los 

estudiantes-usuarios construyen y comparten su conocimiento, como el laboratorio don-

de se realiza el acto del aprendizaje porque es en ella donde se confrontan las preguntas 

de los usuarios y las respuestas que aportan las fuentes de una colección que alimenta 

la biblioteca personal y familiar, pasando por la colección de la biblioteca escolar y la 

biblioteca universitaria, hasta llegar a la biblioteca transversal a todas ellas: la biblioteca 

pública que nos acompaña a lo largo de toda la vida. 

Esta búsqueda de respuestas a partir de preguntas se da generalmente de manera 

metódica e intencionada, casi como persiguiendo un rastro entre un tupido paisaje, aun-

que no faltan las excepciones que se presentan como encuentros fortuitos e inesperados, 

serendipias que causan exclamaciones de ¡eureka!, como cuando al meter la mano en el 

bolsillo de una vieja chaqueta encontramos algo muy querido que se creía perdido.

Las búsquedas y los encuentros de información se realizan no solo en la biblioteca, 

se llevan a cabo en cualquier espacio y momento de nuestro paso por el mundo, pero 

es en esa biblioteca genérica constituida por todas las otras bibliotecas que acompañan 

nuestros pasos donde nosotros tenemos la oportunidad de entrenarnos para buscar lo 

que necesitamos o lo que deseamos, y reconocer y elegir bien entre lo que encontramos. 

Pero hay algo que va más allá de buscar y encontrar información, y es que esa misma 
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biblioteca también es el lugar donde adquirimos conciencia de nosotros mismos como 

sujetos de nuestra propia búsqueda y encuentro. Donde pensamos para cuestionar, re-

flexionamos para actuar y opinamos para comunicar transformando en el camino nues-

tro ser, nuestra realidad, cumpliendo esa vocación ontológica de todo hombre que postula 

Freire (1970): ser más, trasformar el mundo, recrear el mundo.

Freire, asimismo, devela la condición de esta búsqueda en términos de que: “cual-

quiera que sea la situación en la cual algunos hombres prohíban a otros que sean sujetos 

de su búsqueda se instaura como una situación violenta [opresión]”. Y continúa: “esta 

búsqueda del ser más [en el individuo] no puede realizarse, en el aislamiento, en el indi-

vidualismo, sino en la comunión”.

La Biblioteca hace parte intrínsecamente de esa búsqueda en comunión, no solo 

informándonos y apoyado nuestros procesos de educación, también lo hace educándonos 

explícitamente, situación que nos plantea preguntas en torno a: ¿Cómo es la práctica pe-

dagógica	que	media	entre	el	bibliotecario	y	el	estudiante­usuario?	¿Qué	tipo	de	pedagogo	

es	el	bibliotecario?	¿Qué	concepto	tiene	el	bibliotecario	del	currículo?	

La alfabetización informacional está determinada dentro de un ámbito pedagógico 

que conlleva una finalidad que podría resumirse en lo que se espera que sea un individuo: 

“Para ser alfabetizada en información, una persona debe ser capaz de reconocer cuándo 

necesita información y tener la capacidad de localizarla, evaluarla y usar de manera 

efectiva la información que necesita” (ACRL/ALA, 2004). Esa definición tan citada puede 

resumirse en una frase más corta de Georg Simmel acudiendo a la acepción anglosajona 

de literate como letrado, culto: “Culto es aquel que sabe dónde encontrar lo que no sabe”.

La acción pedagógica de la biblioteca apunta a alimentar un interés emancipatorio 

en quienes participan de esa acción. Carr y Kemmis (1986, citados por Flores, 2009) des-

criben la perspectiva emancipatoria aplicada a la pedagogía la cual puede extrapolarse a 

la práctica pedagógica de la biblioteca bajo estos aspectos: 

[una perspectiva emancipatoria] considera la base de conocimiento educativo como pro-

blemáticas inherentes en una actividad social históricamente localizada e intrínsecamente 

política.
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Se parte del supuesto de que el conocimiento del maestro le permite problematizar y hacer 

explícitas las contradicciones presentes.

La función de la investigación es informar la acción del maestro para mejorar su realidad 

educativa particular. 

El primer paso en este sentido es reconocer que la acción de la biblioteca se dirige 

a desarrollar habilidades informacionales en los bibliotecarios y los usuarios, y que jun-

tos alcanzan una comprensión de lo que estas habilidades pueden lograr aplicándolas 

en su vida cotidiana, académica o profesional. Y hago énfasis en juntos porque no solo el 

bibliotecario enseña al usuario, y no solo el usuario aprende del bibliotecario, ambos se 

enseñan y aprenden mutuamente, siendo este uno de los principios metodológicos de la 

investigación-acción.

Kuhlthau (2004) aporta a esta relación un modelo de búsqueda de información, de 

esta manera, se concibe una investigación bajo la cual el sujeto que busca e investiga es 

descrito a partir de tres planos: el afectivo, el cognitivo y el físico, a lo largo de seis eta-

pas, siendo la etapa final la presentación de la investigación donde el sujeto alcanza una 

satisfacción o desilusión en lo afectivo, aumenta su interés por el tema abordado en lo 

cognitivo, y busca documentos e información pertinentes en lo físico. Ver al usuario desde 

estas perspectivas conlleva involucrarse, participar activamente, conocer y reconocer al 

usuario como educando y educador ya que el conocimiento mutuo permite mejorar la 

práctica pedagógica con el ánimo de alcanzar los objetivos de aprendizaje.

Frente a esta necesidad, Vezzosi (2006) recomienda adoptar una práctica reflexiva 

como medio de interacción con nuestros usuarios o estudiantes, comunicar la experien-

cia pedagógica de los bibliotecarios en escenarios distintos a los de bibliotecología como 

los de pedagogía, y adoptar la investigación-acción como método para que los bibliote-

carios conozcan mejor a sus usuarios y evalúen su práctica propia a la hora de enseñar 

y aprender.

El aprendizaje emancipatorio, como se concibe desde la biblioteca, se centra en un 

contexto de sociedades del conocimiento donde el bibliotecario y el usuario aprenden, 

adquieren conciencia, se educan, alcanzan una comprensión a partir de la problematiza-
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ción de sus relaciones con el mundo, recreándolo y transformándolo mutuamente con la 

ayuda del uno y del otro. 

Figura 1. Aprendizaje emancipatorio desde la Biblioteca (Machett’s, 2010)

Hasta aquí vemos la necesidad de implementar una metodología que involucre 

la investigación-acción como medio emancipador del individuo en un marco de mutuo 

reconocimiento entre docente y educando. Ahora la pregunta sería ¿cuál puede ser esa 

metodología? 

La enseñanza para la comprensión (EpC) permite enriquecer e integrar curricular-

mente componentes metodológicos y de valoración que facilitan el proceso de aprendiza-

je haciéndolo más eficaz, involucrando principios de la investigación-acción.
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De acuerdo con un trabajo prelimilar (Machett’s, 2010), la EpC es un modelo pe-

dagógico producto de la investigación de la Escuela de Egresados de la Universidad de 

Harvard en colaboración con docentes de diversas materias y niveles educativos. Los ele-

mentos del marco conceptual de la EpC, de acuerdo con Wiske (2006), permiten guiar al 

facilitador-docente en la toma de decisiones sobre puntos fundamentales tales como: 

“enmarcar en contexto los temas del currículo, hasta definir los objetivos educativos, 

diseñar actividades de aprendizaje, integrar evaluaciones coherentes y efectivas, desarro-

llar comunidades de aprendizaje de apoyo mutuo e incorporar las nuevas tecnologías a 

fin de acrecentar el aprendizaje”. Asimismo, la EpC contribuye a la elaboración de estra-

tegias que resulten efectivas en circunstancias y contextos diferentes.

Frente al reto de diseñar una propuesta curricular para un programa de formación 

de	usuarios	es	importante	considerar	y	sistematizar	preguntas	como:	¿Qué	temas	merecen	

ser	comprendidos?	¿Qué	es	exactamente	lo	que	los	usuarios	deberían	comprender	de	esos	

temas? ¿Cómo desarrollarán y demostrarán los usuarios su comprensión respecto de esos 

temas? ¿Cómo pueden evaluar los bibliotecarios-entrenadores y usuarios lo comprendido? 

La EpC orienta, por medio de los cinco elementos que la componen, sobre las decisiones 

que se deben tomar para dar respuesta a los anteriores interrogantes enmarcados en cir-

cunstancias particulares; de acuerdo con Blythe (1999) y Wiske (2006) estos elementos son:

Tópicos generadores
Los tópicos generadores son temas intrínsecos al currículo que “proporcionan pro-

fundidad, significación, conexiones y una variedad de perspectivas suficientes para apo-

yar el desarrollo de la comprensión”, contribuyendo a contestar la pregunta ¿qué temas 

merecen ser comprendidos? Estos deben ser atractivos para el bibliotecario-instructor así 

como para los usuarios.

Hilos conductores (directrices)
También conocidos como metas de comprensión abarcadoras son, en palabras de 

Blythe: “metas que identifican conceptos, procesos y habilidades en torno de los cua-

les deseamos que los [usuarios] desarrollen la comprensión”; se establecen semestral o 

anualmente, y se diferencian de las metas de comprensión porque son “invariablemente, 
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versiones más específicas de los hilos conductores”. Responden a la pregunta ¿qué es lo 

que los usuarios deberían comprender de esos temas?

Metas de comprensión
Estas, según lo expresa Blythe, “identifican conceptos, procesos y habilidades en 

torno a lo que se quiere que los usuarios desarrollen de la comprensión”. Responden a la 

pregunta ¿qué es exactamente lo que los usuarios deberían comprender de esos temas?

Desempeños de comprensión
Estos “desarrollan y demuestran la comprensión de los usuarios de los objetivos 

establecidos”. Asimismo, son los que realmente permiten articularse con la dialéctica 

descrita líneas arriba, ya que ofrecen el método y la secuencia de actividades que deter-

minan la comprensión flexible, es decir, la aplicabilidad en la vida cotidiana de las com-

petencias informativas de acceso, evaluación y uso. 

Parten de la exploración de los contenidos por aprender empleando las ideas o la 

información que los usuarios traen previo al proceso de aprendizaje constituyéndose en 

el insumo o la materia prima de este modelo pedagógico. Luego, los usuarios pasan por 

una investigación guiada denominada aclaración, donde contrastan su propia información 

con la que aporta el instructor-bibliotecario construyendo conocimiento y aprendizaje 

significativos los cuales no terminan hasta integrarlos a una aplicación donde el usuario, 

incitado por el bibliotecario, aborda los temas desde una amplia variedad de perspectivas 

y pone en acción las inteligencias múltiples resolviendo problemas que le son comunes y 

familiares. Los desempeños de comprensión responden a la pregunta ¿cómo desarrolla-

rán y demostrarán los usuarios su comprensión respecto de esos temas?

Evaluación diagnóstica continua
Es un proceso que integra el desempeño y la retroalimentación en el desarrollo de 

la comprensión de un tema o tópico por parte de los usuarios, pueden emplearse diver-

sas técnicas valorativas, “se realiza con frecuencia y genera sugerencias para mejorar los 

desempeños”. Responde a la pregunta ¿cómo desarrollarán y demostrarán los usuarios 

su comprensión respecto de esos temas?
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Consideraciones finales

Dadas las relaciones entre las competencias informativas, los paradigmas de la 

ciencia de la información y las actividades de la condición humana se establece una 

dialéctica clara en torno al objetivo esencial de todo individuo para desarrollar unas ha-

bilidades informativas que garanticen no solo su sobrevivencia sino que además condi-

cionen su bien estar en la comunidad, en la sociedad, generando una nueva convivencia 

donde la participación ciudadana y el ejercicio político legitimen una vida digna de cada 

ciudadano buscando en la comunión entre el bibliotecario y el usuario el ser más.

El papel que tiene la biblioteca en este escenario es crucial porque es esta el espacio 

idóneo donde se establecen procesos de aprendizaje entre las distintas comunidades de 

usuarios, las fuentes de información y los expertos en el acceso, la evaluación y el uso de 

Figura 2. Componentes curriculares de enseñanza para la comprensión

Fuente: tomado de Machett’s (2008).
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Figura 3. Componentes curriculares aplicados
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la información, siendo necesario establecer una metodología pedagógica que le permita 

a los usuarios comprender flexiblemente estas habilidades como procesos y los lleve a 

aplicarlas en su vida cotidiana.

La EpC ofrece los componentes curriculares necesarios para conectar la dialéctica 

presentada en este documento debido a que articula el acceso a la información con la 

fase de exploración; la evaluación de la información con la fase de aclaración, y la fase 

de aplicación con el uso y la comunicación de la información que un usuario-ciudadano 

letrado, culto o alfabetizado debe desarrollar.
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Introducción

Desde hace algunos años se ha venido vinculando de forma directa con la bibliote-

ca la responsabilidad de alfabetizar informacionalmente a las comunidades, dicho com-

promiso se extiende para involucrar también a la comunidad educativa y, por ende, a 

los educadores. Hacer frente a esta era de la información y del conocimiento demanda 

ciertas destrezas y apropiación frente al tema, pero sobre todo trayectoria en el trabajo 

y acercamiento con las comunidades. Por esta razón, queremos presentar una experien-

cia integradora con la comunidad educativa (niños, padres y educadores) que se está 

llevando a cabo desde la biblioteca pública con la puesta en marcha de un programa de 

animación a la lectura. 

Planteamientos del programa

Hablar de la experiencia de trabajo en desarrollo de habilidades informativas re-

presentó para la Red de Bibliotecas una oportunidad de dar una mirada hacia atrás, y 

el desarrollo de habilidades 
informativas como componente 
del programa de animación a la 

lectura biblioteca-escuela (palbe) 
de la red de bibliotecas 

de colsubsidio 
Alexander Carreño
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retomar los términos en los que se ha venido trabajando conceptualmente uno de los 

programas abanderados que por más de diez años se ha consolidado como una herra-

mienta efectiva para la promoción de nuestro quehacer con la comunidad educativa. 

Herramienta cuya iniciativa surge en cabeza de un grupo de promotores de lectura, con 

un enfoque claro de promoción del libro y la biblioteca, y que terminaría convirtiéndose 

en el Programa de Animación a la Lectura Biblioteca-Escuela (Palbe).

Este ejercicio de retrospectiva atiende a los once años de ejecución del programa, 

sus diferentes momentos, experiencias, resultados y forma de permanecer; pero sobre 

todo, a mirar ese trabajo ininterrumpido con la comunidad educativa, a revisar su inten-

cionalidad y a poner de manifiesto que, si bien hace apenas tres años se realizó el primer 

evento académico sobre alfabetización informacional (Alfin), para el caso de Bogotá, con 

el Palbe, siempre se ha trabajado con miras a lo que se persigue hoy día con la Alfin. 

A partir del año 1999, cuando se hace oficial el Palbe para la Red de Bibliotecas de 

Colsubsidio, el equipo asume la tarea de vincular a las instituciones educativas con la 

biblioteca bajo un gran objetivo integrador:

Generar desde la biblioteca espacios para la actividad lectora, involucrando directamente a 

la escuela y el núcleo familiar, con un claro objetivo de crear un vínculo afectivo con el libro 

y el acto de leer entre niños, docentes, familias y bibliotecarios, tratando de formar lectores 

autónomos, críticos y selectivos mediante un proceso sistemático, secuencial y coherente1.

Siendo este el propósito inicial del Palbe, evidenciamos que en sus objetivos especí-

ficos ya se encontraba implícito parte de lo que se busca para el desarrollo de habilidades 

informacionales; esto, teniendo en cuenta que para el año de 1999 aún no se dimensio-

naba como hoy día en el campo de la bibliotecología en Colombia el tema de la Alfin y su 

vinculación con las TIC. Veamos algunos de dichos objetivos: 

1 Tomado del documento Palbe formulado en el año 1999 por el equipo de trabajo de la Red de Bibliotecas de 

Colsubsidio.
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•	 Fomentar	en	niños	y	niñas	la	autonomía	en	la	elección	del	material	bibliográfico	

respetando su nivel lector.

•	 Desarrollar	destrezas	en	los	niños	y	las	niñas	para	utilizar	material	de	inves­

tigación.

•	 Desarrollar	la	imaginación	y	la	fantasía	para	aplicarla	a	una	realidad	y	mejo	rarla.

•	 Comprender	discursos	orales	y	escritos	interpretándolos	con	una	actitud	crítica,	

y aplicar la comprensión de los mismos a nuevas situaciones de aprendizaje.

•	 Estimar	las	producciones	literarias	como	bien	cultural,	y	lo	que	sea	producido	

por los participantes del programa como acto de comunicación en el que fácil-

mente se puede pasar de representar el papel del lector destinatario al de autor 

emisor de nuestras propias creaciones.

Con base en esta formulación, veamos ahora una de las definiciones más frecuentes 

para la Alfin, y que da cuenta de las competencias de un individuo alfabetizado: “para ser 

un individuo con habilidades informativas (alfabetizado informacionalmente), una per-

sona debe ser capaz de reconocer cuándo necesita información y tener la habilidad para 

localizarla, evaluar y utilizar efectivamente la información necesaria. Los individuos con 

habilidades informativas, son aquellos que han aprendido a aprender” (Lau, 2007, p. 8). 

No obstante tener un enfoque hacia el manejo de la información, en esta definición 

son claros los nexos lógicos entre los objetivos del Palbe y la Alfin, pues en sus plantea-

mientos podemos ver con claridad que se utilizan conceptos globales tales como: autono-

mía, desarrollo de destrezas, utilización de material, actitud crítica y nuevas situaciones de 

aprendizaje, planteamientos que no aluden solo al libro y que van de la mano con lo plan-

teado por la American Library Association (ALA) cuando hace referencia a ese individuo 

capaz de identificar sus necesidades de información y lo que con esta puede y debe hacer. 

Es con este planteamiento teórico como el programa Palbe rompe con el esquema 

tradicional de trabajo de la biblioteca, en el que al usuario se le capacitaba en la localiza-

ción del material, para vincularlo a un proceso de formación en el que no solo reconoce 

la colección, sino que tiene la oportunidad de familiarizarse con ella de la mano de profe-

sionales que durante el desarrollo de actividades de animación a la lectura despiertan en 

los asistentes un interés natural por el libro y la lectura, y por ende, por el conocimiento. 
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Es así como durante todos estos años se ha querido vincular a la escuela con la bi-

blioteca con el fin de mostrar a los niños, profesores y padres otros puntos de vista sobre 

las diferentes formas de aprender y de leer el mundo.

Testimonio claro de esto fue el premio obtenido por la niña Lorette Catalina López 

Ardila de 8 años, perteneciente al grado tercero de primaria del colegio Alianza Educativa 

Miravalle, ubicado en la localidad quinta de Usme, vinculada al programa Palbe, quien 

en el marco del concurso Leer y Escribir la Ciencia 2009, de la Secretaría de Educación de 

Bogotá, fue la ganadora de la categoría A con un cuento llamado “Todo por encender un 

fuego”.

Dicho concurso tenía como objetivo estimular la producción literaria a partir de 

temas científicos y, como tal, despertar el interés por el estudio de la ciencia. Esta infor-

mación fue filtrada a la institución educativa a través del equipo de promotores de la 

biblioteca, llamando de esta manera la atención del docente del grupo, que decidió vincu-

larse a la convocatoria; el proceso se vio favorecido por el eje temático que se trabajó des-

de la red de bibliotecas “2009 año internacional de la astronomía”. Vinculados entonces 

la escuela y la biblioteca en torno a un ejercicio de búsqueda, manejo y producción de 

textos, fueron los padres los que dieron la puntada final, pues el acompañamiento y las 

orientaciones en los escritos definitivos estuvieron a su cargo.

Así es como ha venido funcionando el programa Palbe, haciendo uso de uno de los 

más antiguos medios utilizados para la transmisión de ideas, de información y, por tanto, 

de conocimiento: “el libro”, acompañado de la lectura para el desarrollo de las habilidades 

informativas del individuo. 

Metodologías

El Programa Palbe es en la práctica una directriz para el equipo de la Red de Bi-

bliotecas que busca dar herramientas conceptuales y metodológicas a los promotores de 

lectura, quienes en el ejercicio práctico, bajo estas orientaciones, establecen sus propias 

dinámicas de trabajo, acordes a las necesidades y características de sus públicos.
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Sin embargo, y teniendo en cuenta las demandas para la Alfin, en el año 2008 el 

programa sufre una reestructuración en la que de manera explícita en su definición y sus 

propósitos, el desarrollo de habilidades informativas aparece como elemento rector del 

modelo pedagógico. 

El PALBE es un programa continuo, sistemático y coherente, cuya razón de ser es una al-

ternativa de formación para las instituciones que desean que sus estudiantes tengan una 

experiencia directa y amena con la lectura y la escritura en un espacio concreto como lo es 

la biblioteca. Así, busca fomentar estos procesos, a través de un trabajo conjunto entre los in-

tegrantes de la comunidad educativa y la familia, para generar acercamientos espontáneos, 

libres y democráticos.

Igualmente, y de manera simultánea, es un programa formador de usuarios de las bibliotecas, 

pues pretende que los participantes adquieran herramientas para actuar con autonomía en 

la búsqueda, localización, selección, análisis, evaluación y uso de la información y potenciar 

así, su desenvolvimiento en el quehacer diario y sus implicaciones (Rojas et al., 2008, p. 1).

Pero vincular el desarrollo de habilidades informativas no fue el único ajuste que 

se le hizo al programa, se asumieron además algunas de las prioridades planteadas por la 

Política pública de lectura y escritura para la ciudad de Bogotá vigentes para el momen-

to. De igual manera, se estableció un modelo pedagógico que le permitiera al equipo de 

promotores tener una ejecución efectiva y de calidad según lo propuesto en los objetivos. 

Es así como se adopta para el Palbe el modelo de “Enseñanza para la comprensión”, del 

Proyecto Cero de la Universidad de Harvard, trabajado ya en el colegio Los Nogales por 

Patricia Vélez Monchaux2, el cual se concibe de la siguiente forma:

2  Magíster en Bibliotecas y Ciencias de la Información.



114

La Enseñanza para la Comprensión se consideró idónea puesto que no establece 

una estructura rígida sino que, por el contrario, propone unas pautas generales y flexibles 

que permiten considerar la pluralidad en los procesos de pensamiento, experiencias, de-

sarrollo cognitivo y emocional de los miembros de la comunidad educativa, además de 

partir de los centros de interés de los estudiantes, lo que promueve un aprendizaje signi-

ficativo (Rojas et al., 2008, p. 5). 

Es importante resaltar que cuando hablamos de formación de usuarios el objetivo 

no cambia, cambia el concepto del tipo de usuarios que se pretende formar.

Consideraciones finales 

Como esta, son muchas las experiencias que seguramente se adelantan en otras 

bibliotecas o lugares, y se coincide en que el éxito de su ejecución radica en las capaci-

dades que tienen las personas que están al frente para hacer una buena lectura de las 

necesidades –no solo de información– que tienen sus comunidades. 

 Cuatro preguntas centrales  Elementos que aborda cada
 acerca de la enseñanza una de las preguntas

¿Qué	debemos	enseñar?	 Tópicos	generativos

¿Qué	vale	la	pena	comprender?	 Metas	de	comprensión

¿Cómo debemos enseñar para  Desempeños de comprensión

comprender? 

¿Cómo pueden saber estudiantes y Valoración continua 

maestros lo que comprenden los 

estudiantes y cómo pueden desarrollar 

una comprensión más profunda?  

Fuente: ¿En qué consiste el marco de la Enseñanza para la Comprensión? Recuperado de http://learnweb.har-
vard.edu/andes/tfu/info3.cfm
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Es necesario, entonces, que más allá de adoptar un modelo pedagógico, exista clari-

dad frente al tipo de habilidades informativas que queremos trabajar con nuestros usua-

rios, se requiere conocer más sobre el tema y definir las estrategias de trabajo adecuadas. 

Vista la dinámica de nuestro programa en diferentes momentos, y a la luz de los 

retos y planteamientos de la Alfin, vemos lo particular que puede ser un programa de 

animación a la lectura vinculado con el desarrollo de habilidades informativas, pues así 

como hemos evidenciado que desde la lectura y la promoción del libro se pueden desa-

rrollar competencias frente al uso y manejo de la información, es también importante 

diferenciar ese fin último que se esconde detrás de la Alfin y la promoción de lectura, 

de manera tal que nuestro discurso no sirva únicamente como instrumento para un de-

sarrollo sistemático de individuos cuyo único fin es hacer parte de una sociedad de la 

información, que les exige estar alfabetizados informacionalmente como requisito inelu-

dible para su inclusión, sino para que también cumpla ese objetivo de llevar el discurso 

vivificante de la lectura, como lo plantea Antonio Muñoz Molina en su texto “La disciplina 

de la imaginación” (2008). 

Gracias a los libros nuestro espíritu puede romper los límites del espacio y del tiempo, de 

manera que podemos vivir a la vez en Nueva York y en las llanuras heladas del Polo Norte, y 

podemos conocer amigos tan fieles y tan íntimos como los que no siempre tenemos a nues-

tro lado, pero que vivieron hace cincuenta años o cinco siglos. […] la literatura es necesaria. 

Algunos la consideran un lujo. En todo caso, es un lujo de primera necesidad.

Es indiscutible, entonces, que con la promoción de la lectura y la literatura siempre 

va a estar la intención de ayudar a descubrir individuos autónomos y críticos frente al 

conocimiento y la vida, pero sobre todo la de gozar de forma desprevenida con el libro. 
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